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Ti MEDICO.
(BOLETIN DE MEDICINA 7  GACETA MEDICA.)P E R I O D I C O  d e : m e d i c i n a , c i r u j í a  y  f a r m a c i aCONSAGRADO i  LOS INTEBESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE US CLASES MÉDICAS.

MODO DE PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIÓ DICa.

Se publica E l Siglo Médico todos los domingos, formando cada aflo un tomo de más do 830 páginas y doble número do columnas
coala portada é índico cóiTespondientcs. , .  ,

El precio do la snccricion es .1 pesetas el trimestre en Jladrid; 4  el tnmestro, s  el semestre y S3 el ano en las provincias; pesetas 
eU3oen Ultramar y en el extranjero, advirtieudo que para sn pago no so admite más que rnetálico.—Puede hacerse la snscncion, qne 
dará principio on primeros de mes, en las oficinas de este periódico, calle de la Ma/jdalenay núoi. 36, cuarto segundo de la izquierda ; en 
tasa de los comisionados de las provincias; prcferentfrmente por medio de libranzas del giro mutuo ó de letras de fácil cobro, o, en fin, 
remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la carta qne los contenga.—La Admimatracion y oficinas están 
ibiortas de 9 á 3 los días no festivos. t • ,  ̂ j

Para anuncios j  suscriciones en el extranjero, París, D, C. A« Saaveclra, o5, me Taitbont.—Londres, 1, Cecil otreet Stranu*

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P a b l o  F e r n a n d e z  I z q u i e r d o , ex-diputado y  primer contnbu 

yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, num. b.

productos de nogal lodado.
Víanlos señores médicos losnúcneres del mes de Febrero, 

donde con extensión se trata de estos productos usados con 
profusión contra el linfatismo como el gran t-asformador de 
loa humores eeorofulosop, el gran altcránte, el agenta de 
combate contra el escrofalismo en todas sus formas, uloora- 
ciones, bultos, tumores, cáries, encanijamiento, dtbilidad, 
cicatrices, erupciones, supuraciones, etc. Están prepai'adcs
para el interior «Jarabe do extracto do hojas frescas de no 
ga' iodado)) y «píláor¿e» id-, 16 rs. fraseo. Jarabe do nogal 
iodoforrugiuosop) frasco, 20 rs. Para el exterior «Pomada de 
extracto do hojas frescas do nogal iodado;« frasco do6 «on- 
ZM,n 24 rs. Emplasto de id., 10 rs. enza. «Inyocc'on de no­
gal iodado, 20 rs. frasco.

Dentíelna infalilile.
Remedio el más eficaz para combatir todas las molestias y 

peligros da la dentición penosa do los niños. Facilita la sali­
da y desarrollo de la dentadura, quitando á los niños el mar­
tirio dales dolores délas encías, del fuego de la erupción 
dentaria, de los trastornos del estómago y vientre, vómitos, 
diarrea, convulsiones epilépticas, oncanijamiento. Con esta 
medicamento se salvan do los peligros de la dentición cuau- 
toB niños lo U8811, como ya lo ban probado los señores módi­
cos. Cada caja 12 rs-, y con 4 rs. más so remite coriilioada, y 
por 30 rs. ee remiten dos, pues si en lo general basta coa 
ftacaja, la segunda robustece al niño encanijado por la den­
tición. Cada caja tiene 18 papeles y ss toman tres cada día 
per mañana, medio día y tarde, y  puede usarse con agua ó 
COQ leche, almíbxr y cosas acdlcgas y con toda clase do alL- 
Mcntos.El éxito es indudable.

Accite>i do htgrado bacalao.
Inmejorables, el «oacuro,» liora, 8 rs., y botella de cuarti- 

11o y medio, 12 rs. El «rojo,» botella de libra, 12. rs.; el «blan­
ca 6 desinfectado,» l6 rs., y el «ferruginoso,» 20 rs. 

n>'ii(r[ctna universal.
cNntrinientO alimenticio medicina'» tie las plantas más nn- 

tfitivfes, déla iráo esquiaitacarne y de los pescados más sa- 
W08OS y por tanto féculas, gelatinas y  (uceitc de hígado ba-- 
eslao, lacto-fo.fato de cal. ioduro ferroso,» tónicos selectos y  
^htiei-pasmódicos talurales ó antinorviosos, oispuesto en pas­
tillas, siendo sus propiedades alimentit^ias, corroborantes,tó- 
ficas, usado en las demacracionps, convalecencias y afeccio-
6̂8 nerviosas. Caja con 250 pastillas, 16 rs, 

niasneain doblo.
''Antibiliosa,» purgante suave que coiríge los desarreglos do 

Bstémago, absorbe sos gases, cura sus trastornes y los gástn- 
Jb-bilioscs; desembarázalas vías digestivas, dá tonicidad y 
loitifioa el estómago, extínguelas accidecesy las afocciQues 
“8 Cabeza, ruidos, mareos, jaquecas, ñatos, digestiones difíci- 

eto. Fi aico con muchi s dósis, 8 rs.

Antlcotnrpftlcsd© laiiiulerdo.
Que tienen la propiedad infalible do calmar la irritación 

de extinguir la inflamación do las membranas mocoEas, de 
normalizar los poros volviéndoles ásus funciones, de facili­
tar la espeetoracion, y por tanto, de aplacar y extinguir la 
tos y ti  a.ma y de coetcuer ol flojo Ó destilación do las nan­
ces boca y pecho, en loa catarros de las fosas nasales, do la 
laringe, tráquea y bronquios en su estado agudo y crónico, y 
así se consigue la curad n pronta y radical de los constipa- 
dos con el «Ebxir anticatarra!» ó con laa «pildoras anticatar- 
ralesn de Izquierdo, casi siempre en horas y sm baoor cama 
ni sudar, y desde luego á las pocas tomas van desapareciendo 
todiB las incomodidad. 8 propias deesa afección, sorpren­
diendo la rapidez de la curación de loa catarros y toses de 
todas clases. El «Elixir anticatarral,» frascos do 20 y 10 rs. 
Las «píldoras'anticatarrales,» cajas de20 y 10 rs., y laspíldo- 
ras con 3 re. más se romitea. Además hay «Agua de brea con­
centradísima» y «Jarabe de brea conceutrado.n frasee, 8 rs., 
y los mismos medicamentos «iodados,» frasco, 12 i's.

Hay los «Jarabes de hipofosfito» fórmala Churcbill, el da
«cal n el de «sosa,» el de «Líerro.» el do «manganeso» y el de 
«hierro y manganeso,» frasco, 12 rs., muy útiles á los predis­
puestos á Ja tisis y á los tisieoí, y  contienen los sudores noc­
turnos, extinguen la tos y prestan á la e?onomia el «fósforo,» 
el «hierro» y el «manganeso.»

AntlgaNtrálstco saiitlno.
«Cura admirablemente la gostralgia, ó dolor nervioso del 

estóraagoyla «dispepsia ó digestión difícil» y todos los «tras­
tornos efctoraacales y nerviosos» como el «remedio supremen é 
infalible. -Frasco do 120 dósis, 40 rs. Se usan de 5 á 10 gotas 
al acofet-rse y el levantarse y al concluir cada c.omida y 
siempre que se presente el dolor, en uu poco de agua azuca­
rada. Exito seguro.

Contra IntcrniUeutcs.
«Probadas hasta la evidencia» están las «píldoras febiífugo 

infalibles» de F^^aandez para las calenturas intermitentes, 
sean «onartanas, tercianas ó cotidianas,» rebeldes, 24 rs. 
caía y para benignas, 12 rs. media caja; con 3 rs. más se re­
miten y por 114 rs. sa remiten seis cajas ó doce medias; se 
timan 1) píldoras al día y tiene 81 la c.aja y40 rs.la media 
caja.

ríliloros xaliitiferae.
«Purgante derivativo.» do.-iobatruente contra elestroñiralen» 

to pertinaz de loa catarros intestinales, madas e i  loa peque­
ños trastornos digestivos, dolores de cabeza, afecciones del 
hígado y de la piel, erisipela, ob-truccionos, icterlcia,m6lan- 
colÍ9, histerismo, etc. Derivan y extinguen les humores que 
se cargan á la cabeza, vista, cara, boca, garganta y pecLo- Es 
pui-gante suavísimo que no causa molestias. Caja de 60 pil­
doras, 12 rs., y con 3 re. más se remilon.
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AutigAíAi^oí» y  Antlr«MiiuA(leo8.
«Pildoras antigotusas ó ¡UitirenuiatioHB.» Caja, 20 rs. 8e usa 

uQa oacU tres Iioras. «BalBanio antigotoso ó antir<=iumático,5) 
Frasco, 2C rs. Con las «püdor»t« y el «báUamoi) ceden los do­
lores reumáticos ó It s g-itosos.

Afecciones tic los pedios.
«Pomada contra las grietas d« loa p chua » Frasco, 8 ra. Las 

cura en tros dias «Liomiento pre eivativon <ie las «enferme­
dades do le spechcs.H Frasco, 10 re. Usado desde dos rueses 
antes de' paito se evitan las giíetas, palos, postemas é infar­
tos de lasrecxen pandas.

Corvezn caiupcNiua concontradn
Es el mfjor «tómcoi euperior á todas las cervezas naciona­

les y  extranjeras, que facilita las íuaoiones del eetómago, 
fortaleciéndole para digerirlo más indigesto Una cuchsra- 
da convúrte á un vaso de agua en la mejor cerveza. Botella 
para 24 cuartillos de cerveza, 20 is. Usada á las comidas y á 
cualquier hora.

. tUlcnorragian.
Las rebeldes y las l'-euignae ceaen irremisible y  pronta­

mente sin coüsf cuencias á la «Inyección antiblenorrágica al 
iodo;» frasco, 20 reales, y  m< jor si se usa á la vez el «Anti- 
blenorrágico infalible» al interior; caja, 24 reales.

Zarxaparrlilik universal.
«Soberano dcpuiativc» de la eaugre que evita las apople-

giaa á los predispuestos, estínguen las herpes y toda clase dj 
irritaciones, el esceso de «Silis» y toda clase do vicios humo­
rales, los trastornos gástrico biliosos. la erisipe’a. la saliva- 
cien ineTCutiai y  los ardores de la sangre y delosinteslinoB 
Opresión do garganta; frasco, 20 reales y  seis frascos 72 
reales, m dio frasco 12 reales y seis medios frasí'os 48 realeB: 
una cucharada tres veces al día en un ■'•aeo de agua, 

llinorativos de la sangre.
Alcoholaturo de «acót-íto,» frasco, 4 rs; de «canchalagnat 

C rs; da «acónito y cancbalagu » 6 rs. Aminoran fluidiñeao, 
depuran y refrescan la sangre.

Dolor de ninolas,
«Espíritu odontálgico,» frasco 12 reales; para el dolor ner­

vioso de la dentadura en parte ó tn  todo, con solo oler el 
frasco desaparece el dolor; «odontalgiaa,»frarco 8 re., parae! 
dolor por caries, en el acto de aplicarlo con hilas ó pincel 
cede el dolor.

Estos productos so eapenden, ademés del autor, Madrid 
PontbjoB, 6 y Ruda 14, en Zaragoza, Ríos; Vallalolid, Dr. Bs 
güera; Béjar, Cemendador; Salaraancu, Villar y Pinto; Haré 
Baltanai; Burgo de Osma, Sienes; Talavera, viuda Lizans 
San Vicente la Barquera, Monzoii; Tor- elavega, Cacho; Tole 
do, Elegido; Sevilla, Gradas de la Catedral, botica, etc.
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
COR PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

Seis años cuentan de existencia las pastillas do Belmet, 
millares do carta» procedout- s oo tuclus los ai'gulos de Espa- 
lía, son t-siiim.nios irrecusables, que consorvurnos, de sus 
admirables efectos, cart:.s quí vamos publicando en nues­
tros aiiimuios,

El aumeiito disrio de su extraordinario consumo aciedi- 
tan  que, p< r  cada ceso en que las pastillas de Bolmet no 
h a ju u  dado el rjsultado que era do esperarse, hay mil de sus 
prodigiusos efecToe. Todi-sios piino'pale» farmacéuticos de 
M adiid y  de p ovm-ias i.On bonn n  hoy con num -rosospodi­
dos, y siendo á la v. z nui'Stro- depo-itarioH marcha que prin­
cipian áKeg'hr toa m -sacreditauoa farmacéuticos do Lóndren, 
Lihboa Oporto, Rio-J.;n-rio Montevideo y Rio de la Plata.

Retiramos li» t arta d ' l  Sr. Marco, pera d a rc a b id a io n  el 
mayor gusto á )a del distinguido pro'^oaor D Vicente Bunou 
j  Vázquez, p .rtona  muy conocíd.« tn  esta rótte, y  dios así:

«Señores Montero y i-híz M adri' y Enero 2 de 1875.— 
Muy sfcfioror unos y de mi considuracionr ü u  senamiento de 
gratitud y P' r hacer ' un  á la huma í .ad, me mueve á pur- 
ricipirlts ol feliz resnltado de s.is Pastillas de Be'inct en la 
cirraci>mde mi señora madre, autoriz..ndo á Vds la publica­
ción do esta carta para que a^i 1 egue á iiot cia iie las infini­
tas personas que me conocen en esta córte y oonvenga á los 
quH sufran pudacimsont's como del qu i me ocupo.

Hace muchos años q-ro rni madre vrnia padoci-nd >, espe- 
cialmense en h s inviernos, fuertes catar os que al hacerla 
sufrir irucho, ponían en peligro sa ex-steocia. Juzgando que 
esto ora achaques de su vejez (8 3  años), creimos incurable bu 
padecimieuio. En el pasado Octubre dieron de nuevo princi­
pio sus fcufrimient^B, poro da uua maneta grave, al venir

aenmpafiados de una tos constante, esputos sanguinolentos, 
bre y falta de apetito, la pusieron en tal estado que se de®' 
confio de salvarla. Rn esta situación, y agotados los medio* 
empleados antes en su curación, acudí á las Pastillus de Bil' 
met, con peca confiauza, es vtrdad, porque á su estado grav* 
se reunía lo avauzado de su edad, i'rüuto tuve ocasión d* 
que mi dusconfionza y la de mi familia desapareciese al olí' 
Burvar que antes do concluir L  euferma de tomar la primeé 
caja de pastillas, se conoció notable alivio, desapareciendo 
luego la tos por completo y asímiemo la eSjiectoraoiou, te- 
nietidu apetitoy volviendo á recobrar su habitual anima' ît® 
y encoiiii ándtsá ajtufelmeate buena y robusta cuanto su edad 
pi-rmite.

Todo lo cual pone en su conocimiento, ea pru«ba do 
nuo-tra gratitud y para su eatisfacudon, su afectísítn® 
S S Q. B. S. M. Vicente Barran y  Faz^wez—S[c callejoudo 
Leg»ijitos, 2, princip«l.—Madrid.»

Brecio do la caja, 30 rs., y en pedidos de seis cajas se rebfl' 
ja el 25 por lOO.

Son falsas las cajas que no lleven la firma y rúbrica délo* 
Sres. Montero y Saiz, y la litografía del pastor en color*®' 
Las pautUlas verdaderas llevan grabado pur un ladottÜ®®' 
tero y Saiz,» y por otro «Pastillas Belmet.»

pi ntos do veata eu Madrid.—Farmacia de los Sres Mo“' 
tero y Sa>z, Corredera Alta, 3, y Pez, 9; D. Banigno Rodrí­
guez, Calle de la Abada, núm. 2¿, forma .-ia, y eu todas 1®* 
principalss farmacias de España y d«l exTanjero, cuyos d** 
positaiios anunciamos el 3'» de cada mes. Todaiacorrespo»- 
dencia y psiiidos se dirigirán en esta ferma: üres. Montero J 
Saiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9.—Madrid. (234)
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA  SEMANA.—Do potencia á 'potencia. —Se­
sión inaugural.—SECCION DE MADRID.—Libros de texto y 
programas do estudios.—Dos proposiciones recíprocas.-Discur­
so pronunciado en la inauguración de las sesiones do la Real 
Academia de Medicina de Madrid, en el año de 187^, por el doc­
tor D. Sandalio de Pereda y Martínez.—TERAPEUTICA.— 
Estudio sobre la acción fisiológica y los usos de los purgantes.— 
SECCION PRÁCTICA.—Pólipos fibrosos del útero.—Historia 
de tres casos clínicos.—PRENSA MEDICA.—Un caso do reu­
matismo cerebral curado por medio de los baños fríos.—Dura­
ción de la virtud preservativa do la vacuna.—El hidrato de do­
ral y el croton-cloral.—Nueva aplicación del euc.aliptus glóbulus. 
Tratamiento de la artritis blenotrágica.—PARTE OFICIAL.— 
Heal Academia de Medicina de Madrid. Sesión literaria del 4 de 
Marzo de \^1h .—Monte-pio facultativo.—VARIEDADES.— 
Del inñujo de los astros en las enfermedades por J. B. Ullersperger. 
—Operaciones practicadas por los señores profesores do la sección 
de cirujia del Hospital General durante el mes de Noviembre 
último,—tírtcaía de la salud pública.—Estado sanitario de 
Madrid.— Crónica.-^ Vacantes.—Anuncios.

Dk potencia  á po ten cia . — Sesión inaugural.

Mejor con pretesto q̂ ue con motivo de darnos 
las gracias por lo que en nuestro anterior núme­
ro dijimos acerca del asendereado asunto de la 
provisión de las plazas vacantes do médicos di­
rectores de aguas y  baños minerales, nos han re­
mitido algunos de los favorecidos por el éxito 
en las oposiciones que acaban de efectuarse, un 
estenso artículo en que exponen los derechos que 
creen asistirles para que el Gobierno proceda des­
de luego á su nombramiento.

Como nuestras opiniones divergen en varios 
puntos de las que en ese escrito se sientan j  defien­
den, tendríamos, en caso do darle cabida, que 
oponer no escasas reñexiones. Y como en ningu­
na manera juzgamos oportuno consentir que se 
convierta nuestro periódico en estadio de ince­
santes contiendas acuáticas; y  como, sobre esto, 
parece ser que ha de publicarse dicho comunicado 
ou otros periódicos, estimamos lo más discreto, y 
también lo más conveniente para los mismos inte- 
fosados, prescindir de su inserción.

Al punto que han llegado las cosas, no nos cor- 
^sponde otro papel que el de prudentemente con­
ciliadores entre los intereses del Estado, los de los 
Aspirantes de diversas procedencias á plazas de 
W'ios, y  los de los propietarios de los estableci- 
• l̂ontos. Si respetables son, y  esto no puede du- 
'̂ Arse, los tales cuales derechos de los interesados, 
Jo son en verdad menos respetables los del Go- 
womo, que puede y  debe obrar libremente, aunque 
Siempre coa prudencia y  justicia, dentro do su 
osfera.

““Ante una numerosa y  escogida concurrencia 
verificó el pasado domingo, á la una de la tar- 
Qn la Academia Médico-Quirúrgica, la inau^

guracion del año académico de 187-1-75. El señor 
D. francisco do Diego, secretario de actas de 
dicha Sociedad, dié cuenta de los trabajos reali­
zados por la misma en el curso anterior, ocupán­
dose muy estensamente de la discusión habi­
da con motivo ch la viruela., y  haciendo tam­
bién mención de las conferencias científicas, 
dadas por los Sres. Lanoix, Encinas y Maes­
tre de San Juan, Acto continuo el Dr. Cortezo, 
nuestro co-redactor y  amigo, leyó un discurso so­
bre La diferenciación sensitiva, que por lo poco 
trillado del asunto y  por la elegante forma con que 
lo engalanara, produjo grata impresión en todos 
los oyentes. El secretario primero leyó los temas 
propuestos por la Academia para optar á premios, 
y  habiendo el presidente declarado abierto el año 
académico, la concurrencia abandonó el local, no 
sin haber antes felicitado cordialmente á los seño­
res que tan bien acababan do llenar los deseos y 
las esperanzas que concibiera la Academia Mé­
dico-Quirúrgica.

De esperar es que en los próximos trabajos se 
muestro esta Sociedad animosa por acrecentar su 
ya reputado nombre.

D ecio Garlan .

MADRID 21 DE MARZO DE 1875.

LIBROS DE TEX TO  Y PROGRAM AS D E ESTU D IO S.

De distinta manera, como por fuerza había de su­
ceder, ha sido juzgado el decreto que con fecha 26 
de Febrero último se publicó por el ministerio de 
Fomento, examinándole cada cual por el prisma de 
sus opiniones respecto 4x1 más grave asunto en ma­
teria de enseñanza: la  lib e rta d  ó no lib e rta d  de esta.

Si el Estado hubiera de reservarse un completo 
m onopolio de la enseñanza, determinando la que con 
todo rigor debiera suministrarse en las escuela.s que 
sostiene y dirige exclusivamente, la forma en que se 
habia de dar y recibir, la cantidad y calidad de la 
que se ofreciera en ellas, con el propósito, más ó me­
nos ilusorio, de que los entendimientos se desenvol­
vieran precisamente como dentro de un mismo mol­
de y con sujeción á las dimensiones y forma de este, 
para que así resultase una enseñanza nacional uni­
forme, sujetándose las inteligencias á un nivel común 
que solamente la mano del Gobierno podría elevar ó 
deprimir conforme á sus miras; no hay duda alguna 
que á este correspondería crear los maestros, sujetar­
los severamente en sus planes de enseñanza, al pen­
samiento que se proponía realizar, obligarlos severa-

12
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mente á no verter ideas que le debilitaran lo más 
mínimo, variaran ó anularan, exigiendo que se ci­
ñeran á, programas prdvios acomodados á é\, y  que 
los estudios se hiciesen por libros acomodados á aque­
lla mira. La instrucción pública constituiría en tal 
caso una grande y complicada maquinaria, cuyas 
piezas todas habrían de hallarse en armónica corres­
pondencia para que su movimiento fuera sostenido, 
regular y  uniforme, rindiendo como producto inteli­
gencias iguales, hasta donde lo permite esa magnífica 
variabilidad de la naturaleza en todas sus obras, 
por cuya virtud ni se encuentran ni pueden encon­
trarse dos cosas enteramente iddnticas.

Miis si el Estado no ha de ser en todo rigor mono­
polista, si en ta l cual grado ó esfera de la enseñanza 
se ha de consentir alguna libertad ; si se permite, en 
una palabra, que alguien enseñe fuera de las escue­
las oficiales, desapai’ece desde luego más ó menos com­
pletamente aquella facultad de sujetarlo todo á su 
pensamiento, en particular los libros de texto y  los 
programas.

Presumimos que este es el caso en que nuestro 
Gobierno se encuentra: su intento parece ser, en el 
decreto que nos ocupa, el de determinar que la en­
señanza oficial se acomode á pi’ogramas previamente 
dispuestos, y so de en conformidad á libros de texto 
que, para evitar disonancias, deberán hallarse ajus­
tados á esos programas mismos.

Bajo este punto de vista nada nos hubiera ocurri­
do que decir ocho años atrás; pero no deja de ocur­
rimos ahora alguna duda, viéndonos obligados á
partir de una distinción para desvanecerla.

Si en el Estado no hubiera de consentirse más que 
un solo culto, como en la citada fecha sucedía, los li­
bros de texto y  los programas oficiales estarían indu­
dablemente en su lugar: tales disposiciones podrían ser 
más ó menos acertadas y convenientes, variar algo en 
sus detaües, etc.; pero ayudaríajx á la realización del 
pensamiento fundamental.

Mas en caso de consenth’se la libertad de cultos, 
no sucede lo propio: ó los programas y  los libros fio 
texto han de hallarse perfectamente purgados, no so­
lamente de toda doctrina religiosa, sino de toda ten­
dencia filosófica que incline á cualquiera culto ó, se 
oponga á  todos, propendiendo al materialismo ó al 
racionalismo, ó tiene que ejercerse notoria presión 
por la enseñanza oficial sobre las conciencias; lo cual 
no puede ciertamente entrar, y  no entrará de segu­
ro, en el propósito del señor ministro de Fomento...

Es que las libertíides no pueden establecerse á 
medias: las unas corrigen en cierta manera los in­
convenientes de las otras, y  juntas forman un con­
junto  armónico. i>a libertad de conciencia, en sus re­
laciones con la ins tracción pública, tiene que ir  acom­
pañada de libertad de enseñanza'- aquella sin esta

se trasforma en tiranía, desde el punto que el Estado 
ejerce el monopolio..

Como estas consideraciones son demasiadamente 
obvias para que hayan dejado de ocurrir á la ilus­
tración reconocida así del ministro como del director 
del ram o, significa simplemente, paranosotros, el 
decreto á que nos venimos refiriendo, ó incurrimos 
en una torpe equivocación, el propósito de estable­
cer sobre razonables y  sólidas bases una libertad de 
enseñanza bien entendida. Esto supuesto, no hay 
duda que el Gobierno puede organizar la enseñanza 
oficial como tenga por conveniente, guardando, eso 
sí, los debidos respetos á los sentimientos de la na­
ción y á las necesidades sociales.

Con libertad de enseñanza bien establecida, aun 
en el seno mismo de las escuelas oficiales, cuanto 
más y mejor en escuelas independientes y  por pro­
fesores privados, entran los establecimientos del Es­
tado y  los otros oficiales que el Gobierno dirige, en 
competencia con las escuelas libres y  con el profesora­
do privado independiente, y  los padres de familia no 
se verán forzados en ningún caso á someter la edu­
cación científica y  literaria de sus hijos al patrón que 
tenga el Gobierno cortado y  dispuesto. E l que no 
quiera hacer sus estudios en una universidad del Es­
tado, por repugnarle la enseñanza que en ellas se su­
ministra, los hará con entera libertad allí donde le 
parezca mejor.

Aun así, templado por la libertad el monopolio 
universitario, resulta la enseñanza oficial tan privi­
legiada, que m uy difícilmente podrá en nuestro país 
competir oon ella la enseñanza libre, como no se ai- 
tere muy radicalmente su modo de ser, á lo cual se 
opondrá réciamente, como se ha opuesto aun duran­
te la dominación del Sr. Ruiz Zorrilla, la universidad 
m ism a, cuyo espíritu han llevado siempre á la di' 
reccion del ramo los directores catedráticos.

Aparte las precedentes consideraciones, que no es­
timamos oportuno prolongar, y  en la suposición de 
que elseñor ministro de Fomento, sialgun pensamien­
to tiene concebido y adoptado para acomodar á él 
reforjnas parciales que vaya haciendo, es el pensa­
miento de una discreta libertad  en todas las esferas 
de la.enseñanza, veamos qué ventajas é inconvenien­
tes ofrecen los program as  y los libros de texto.

Y á propósito, anteponemos los program as, porque 
á ellos han de acomodarse los libros de texto, así co­
mo deberán hacerlo también los textos vivos.

Según entendemos, los programas generales de es­
tudios cuya formación se encomienda al Consejo de 
Instrucción pública, deberán ser muy generales; i'®' 
ducidos á'marcar bien los límites de cada asignatur^t 
las materias que ha de comprender y  el órden do sU 
exposición, no unos programas detallados y
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lltimos los opositores á cátedras. En tal concepto, 
ionios programas esencialísimos si no ha deconver- 
irse la enseñanza en un verdadero laberinto, del 
:ual no haya entendimiento que acierto á salir.

Es cosa muy frecuente, y  casi constante en algunos 
catedráticos, el no esplicar ni aun la cuarta parte  de 

asignatura que tienen á su cargo, estendiéndose,— 
para ostentar conocimientos entre los inconscientes 
escolares que inauguran aquellos estudios, y  hacer 
elpapel de sabios,—en prolijas y  enrevesadas diser­
taciones, más propias para volverles locos que para 
suministrarles átomo de enseñanza. Así, entre esas 
divagaciones, las frecuentes enfermedades que sufren, 
as fiestas y las faltas, trascurre el tiempo, y  los pobres 
estudiantes vuelven al seno de sus familias, term ina­
do el curso, tan  ignorantes como vinieron. E l profesor 
que nada les enseñó ¿habrá podido ser muy riguroso 
en el examen de prueba de curso? Las carreras term i­
nan y... ¡adivine el lector, que no le costará mucho 
rabajo, si la instrucción adquirida por licenciados y 
doctores vale el dinero que sus familias han tenido 
que sacrificar!

Otros hay que se complacen, á título de introduc- 
íioD ó ingreso á la materia que han de explicar, en 
invadir las materias que otroqu’ofesor les ha enseña­
do ya, ó debido enseñarles, y no es infrecuente que 

ocupen á menudo en anular, vertiendo opues- 
as doctrinas, lo poco que lleven aprendido. Muchos 
invaden descaradamente el territorio que á otros cor­
responde, ya por gustarles más que la suya la fruta 
del cercado ajeno, ya por aprovechar la ocasión de 
verter ideas m is ó meinrs personales y peregrinas, ya 
101’ ejercer una especie de proselitismo científico y 
con frecuencia político-religioso...

El resultado es, y  esto puede comprobarlo fácil- 
meate quien guste, que no hay en nuestras escuelas 
cosa más rara que el hallar un catedrático que explí- 
1̂16 su asignatura en buen orden, completa, distri- 

Wendo los dias lectivos de manera que quepa con 
desahogo enladuracion del curso, aun cuando tenga 
lno ser al efecto más conciso de lo que quisiera. 
Entré dejarse sin explicar casi toda la asignatura y 
suministrar metódicamente claras nociones de toda 
ella, lio puede haber persona sensata que deje de op- 

lo último. Tiene mucha razón el señor minis- 
lio cuando dice, en la circular de la propia fecha que 
elfiecreto:

“ta misión honradísima del profesorado consiste en ense- 
*nar i la juventud las verdades conocidas de la ciencia, e.t- 
’Pllcadas dentro de los limites marcados para cada asigna- 
*|nra: consiste además el cargo del profesor en preparar á 
' discípulos convenientemente para que al dejar las aulas 
Pnedan por sí mismos elevarse con vuelo seguro á las aitu- 

de la ciencia, adonde solo se puede llegar con juicio rec- 
** y razón robusta. El profesor que no explique lodo el pro- 

'«rioíd Je la asignatura que le está encomendada, ó preton- 
* ampUarlo más allá de lo razonable, perturba el método

»general déla enseñanza, altera el órden que debe estal)le- 
»cerse entre los conocimientos para que se trasmitan con 
«perfecta claridad, y perjudica á los alumnos, pasándoles de 
«unos á otros estudios sin la debida preparación.»

No solamente son útiles los programas generales 
para las escuelas oficiales: son, en nuestro concepto, 
de completa necesidad. H arto hará el profesor, aun 
cuando deje escondidos en el aula los tesoros de sa- 

.Ipiduría para prodigarlos en los libros y las academias, 
si inculca á los discípulos los conocimientos más 
esenciales, y  les pone en camino de ampliaflos por sí 
mismos después que hayan terminado la carrera.

Los que se supongan cohibidos por tener que suje­
tarse á estos amplios programas, aunque dentro de 
ellos les queda libertad suficiente, liarían bien en re­
nunciar la cátedra que se les ha confiado para expli­
car una determinada materia. ¿No es ya una coacción 
esta de no salir do su asignatura, sin faltar al plan 
general de estudios?

Habiendo do ceñirse á  la enseñanza do una deter­
minada asignatura, no tienen ciertamente por quó 
quejarse, suponiendo que se les cercena ninguna razo­
nable y  ju sta  libertad, porque se fijen de una manera 
clara los límites y  fronteras queda corresponden en el 
cuadro general de la enseñanza. Dentro de su demar­
cación, y  con tal que no dejen sin explicar cosa algu­
na de las que el alumno debe aprender y  tiene dere­
cho á exigir que se le enseñen, libertad sobrada les 
queda para el cumplido y  fiel desempeño de la asig­
natura.

Si perfectamente ajustados álos programas oficiales 
hubiera además libros de tex to , no podria menos de 
resultar un grandísimo bien álos escolares: sacarían 
al mónos de las escuelas una enseñanza elemental or­
denada y  cumplida.

Pero no deja de ser diñcil que haya en todas ma­
terias libros que así se acomoden á los programas 
oficiales, y  al mónos por mucho tiempo hay que pa­
sar con los que tenemo.s, en su principal parte oriun­
dos de otras tierras y  con marcadas señales de su ori­
gen en el lenguaje. H ay que elegir entre ellos los ver­
daderamente útiles, y  la elección no están  fácil como 
pudiera creerse en vista del art. 3.° del decreto men­
cionado al principio. Si el Consejo de Instrucción pú­
blica hubiera do examinar los libros publicados desde 
1808, y  también para compararlos a aquellos que 

-comprende la lista publicada en Agosto de ese ano, 
tarea tenia para unos cuantos años, y  mal podria 
formarse una lista nueva antes de comenzar el cur.so 
do 1875 á 1870.

Eso, la verdad, no es practicable; y  el empeño do 
quo se realice, no siendo posible, conducirá de segu­
ro á ver los libros por el forro, a examinar el índico y  
ú leer cuando mucho cuatro páginas de cada obra para 
formar leve concepto. No es esto, ni puedo ser lo que 
c-1 Gobierno se propone, y forzoso será adoptar distiu-
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to  c a m in o  a u n  c u a n d o  s e  r e t r a s a r a  a lg o  l a  fo rm a c ió n  
d e  l a  l i s t a ,  6 a p a re c ie s e  e s t a  p o r  p r im e r a  v e z  c o n te ­
n ie n d o  t a n  so lo  u n  c o r to  n ú m e r o  d e  o b ra s .

S e r ía  u n  b u e n  o rd e n  e n  n u e s t r o  c o n c e p to  e l  s i ­
g u ie n te :

T o d o  l ib r o  q u e  q u ie r a  u t i l i z a r s e  p a r a  l a  e n s e ñ a n z a  
d e b e rá  s u f r i r  u n  e x i m e n  c r í t ic o  d e l  R e a l  C o n se jo  d e  
I n s t r u c c ió n  p ú b l i c a ,  q u e  t e r m in a r á  d e c la ra n d o  s i  es 
ó n o  ú t i l  a l  e fec to . R e u n ie n d o  lo s  d e  c a d a  m a te r i a  ó  
a s ig n a tu r a  q u e  s e  d e c la re n  útiles, y  p o n ié n d o lo s  u n o s  
e n  p o s  d e  o tro s  s e g ú n  e l  o rd e n  d e  l a  d e c la ra c ió n , se  
o b te n d r á  l a  l i s t a  d e  a q u e llo s  q u e  e n  e fe c to  s i r v e n  p a r a  
l a  e n s e ñ a n z a ;  c u y a  l i s t a  i r á  s u f r ie n d o  a m p lia c ió n  a 
m e d id a  q u e s e a n  a p r o b a d o s  o tro s  n u e v o s ,  co m o  d e b e ­
r á n  e l im in a r s e ,  r a z o n a n d o  io s  m o t iv o s  e n  in fo rm e  so ­
b r e  e l  a s u n to ,  lo s  q u e  c o n  e l t i e m p o  e n v e je z c a n  y  se 
h a g a n  in s e rv ib le s .

S e  o b te n d r ía  d e  e s t a  m a n e r a  u n a  l i s t a  m á s  ó  m é -  
n o s  e s te n s a , n o  fo r m a d a  p o r  e l f a v o r  ó  e l  c a p r ic h o , 
s in o  m e d ia n te  u n  e x á m e n ,  q u e  p a r a  s e r  c r í t ic o  y  d i g ­
n o  d e l  C o n se jo , d e b e r á  s e r  d e te n id o  é im p a rc ia l;  y  
e s a  l i s t a  s e r ía  c o m p re n s iv a  n o  y a  d e  t r e s  o b ra s  so la ­
m e n te ,  s in o  d e  c u a n ta s  fu e r e n  d ig n a s  d e  f ig u r a r  e n  
e lla . E l  G o b ie rn o  e n to n c e s  h a b r ia  p u e s to  l a  ú n ic a  
r e s t r ic c ió n  q u e  l e  c o re s p o n d e  o p o n e r ,  y  a s í  lo s  p r o ­
fe so re s  co m o  lo s  a lu m n o s  t e n d r í a n  to d a  l a  a p e te c ib le  
l ib e r t a d  d e  e le c c ió n .

S o la m e n te  n o s  f a l t a  y a ,  p a r a  t e r m i n a r ,  r e p e t i r  u n a  
a d v e r t e n c i a  q u e  q u e d a  e n  r e a l id a d  h e c h a .

N o s  re fe r im o s ,  e n  c u a n to  a c a b a m o s  d e  d e c ir  to c a n ­
t e  á  p ro g r a m a s  y  l ib ro s  d e  t e x t o ,  á  l a  e n s e ñ a n z a  o fi­
c ia l .  L a  e n s e ñ a n z a  l ib r o  n o  d e b e r á  e s ta r  s u je ta  á  s e ­
m e ja n te s  p re s c r ip c io n e s :  to d a  l a  g a r a n t í a  q u e  á  l a  s o ­
c ie d a d  h a b r á  d e  o f re c e r , e n  lo  c o n c e rn ie n te  á  la s  c a r ­
r e r a s  p ro fe s io n a le s ,  c o n s is te  e n  lo s  e x á m e n e s .

Y  lo s  e x á m e n e s , d a d a  l a  e x is te n c ia  d o  e sa  l ib e r ta d ,  
d e b e r á n  h a c e r s e  a n t e  t r ib u n a le s  m u y  e le v a d o s , m u y  
in d e p e n d ie n te s ,  m u y  im p a rc ia le s :  lo  c o n t r a r ío  fu e r a  
d e ja r  t a l  e n s e ñ a n z a  s o m e t id a  a l  y u g o  d o  l a  u n iv e r s i ­
d a d . L a  l ib e r t a d  s e r ía  u n a  m e n t i r a .

R . Y .

DOS rfiO PO SIG IO N E S RECIPROCAS.

1.'* ¿E s c ie r to  que todo  m édico p rá c tic o  es teó rico ?— 
2.* ¿E s c ie r to  que todo  m édico teó rico  es p rác tico?

E ría s  dos p roposic iones q u e  no liá m uch o  v im os so la- 
m en le  ind icadas, m as no d esa rro llad as , en  una o b ra  de 
nn ilu s trad ís im o  au to r al d esc rib ir lo que  era  la  m edicina 
de la  E d ad  M edia, tom ando  ocasión d e  una  rid icu la  ju n ta  
ó consu lta  en la cual se p ro n u n c ia ro n  sendas b a rb a r id a ­
des, p roduc to  de la ig n o ran c ia  y consigu ien tes p reo cu ­
paciones y su perstic iones  de aquellos m alhadados tie m ­
pos, que  a lg u n as alm as caritativas echan  de rnénos en  p le ­
no siglo x ix ;  esas dos p rop o sic io n es , decíam os, solo sen- 
íad as , nos su g irie ron  la idea  d e  ocuparnos do su  valor. 
Lo ensayarem os b rev em en te , po r la  aplicación que  aún

ad m iten  y so hace, á  p esa r d e  lo s  adelan tos de iiueslt 
época, p o r p ersonas así facu lta tiv as  com o profanas 
n u es tra  profesión, á causa de los pocos estud ios que liai 
hecho d e  las tendencias irre s is tib le s  de la  naturaleza hii' 
m ana y d e  la gen u in a  significación de la palab ra  teoeÍí 
en  sus re laciones con  la  práctica.

N acido el h o m b re , no p erfec to  s ino  p erfec tib le , podría 
m os a trev ern o s en  c ie rto  modo á dec ir que  la Provideneii 
se im puso  el deber d e  d o ta r le  de e lem en tos p ara  que pu­
d iera  c o r re sp o n d e rá  su  p erfec tib ilid ad , encarnando  eos 
esta  c ircu n stan c ia  el d eb e r en  él do hacerse m ás hom 
b re , cum pliendo  los fines p ro fu n d am en te  im presos en si 
conciencia por esa m ism a co m peten te  m ano.

Con efecto, o?os e lem entos que  en  su  p rim e ra  forma 
ciou y ven ida a l m undo  lleva  el h o m b re  larvados óinpt 

aparecen  g ra d u a lm e n te  y con  a rm o n ía  raalemáli 
ca, á  m ed ida que se va d e sa rro llan d o  y ostentando l¡ 
g ran d e  re ina  de la c reac ión  y del un iverso , la po ten te  
pa y d iv in a  eazon , para ponerse en  acción  y conver 
lirse  im p era tiv a  é  irre s is tib le m e n te  in actu, e l inslinl! 
psíqu ico  de cu rio sid ad  ó de sa b e r, la  in te ligencia  y el es 
p í r i lu d e  investigación . P ero  esos e lem en tos en  su ejer 
cicio re c o rre n  dos períodos: el p rim ero  es pu ram en te  em­
p írico , d e  observación , percep tivo , apreciativo  de Ift 
m ateria les  que  se p re sen tan  á los den tidos, indispena 
b les para  la  fo rm ación  de ideas, adqu isic ión  de conoci­
m ien tos y com o ru d im en to s  p ara  el su b lim e  acto  reserví- 
do al segundo período . E ste  es in te lec tu a l, p u ro , apoyaii; 
en  el p rim ero , esencia lm en te  rep resen ta tiv o ; es perioíi; 
de fo rm ación , de c reac ió n , en cu an to  nos sea permitiáí 
u sar esta  p a lab ra  d en tro  del p e rim é tro  de la  inteligencii 
h u m an a ; es de elevación y p erfeccc io n am ien to  del pii- 
m ero , al cu a l, en  concep to  n u es tro , sigue p o r necesidad 
y así ¡o afirm am os, p o rq u e  aú n  en el h o m b re  m ás ruát’ 
com o no sea  id io ta , no  conceb im os un  em p irism o  purof 
neto , p u ra m e n te  an im a l, ó tan  co rto  y tan  g rosero , 
se reduzca  á la  s im p le  p e rcep c ió n  d é l o s  h ech o s sena- 
b les, s in  que  en el e sp ír itu  del q u e  p e rc ib e  y a tiende  pasf- 
au n q u e  con  velocidad e léc trica , un  deseo , unestím uloi: 
indagar re laciones, y en  esto  estam os en perfecto acueri 
con M r. R en o u ard . No hay  h o m b re  á qu ien  al advertirH- 
hecho in só lito  ó nuevo  p a r a é i ,  d e jen  de o c u rr ir le  lassi' 
gu ien les  p regun tas q u e  a to rm en ta n  su e sp íritu ; ¿Qué ti 
esto? ¿Por q u é  es? ¿De dónde  proviene? ¿Para qué  esíjl 
qué  conduce? Y ese h o m b re  se s ien te  im pulsado  f  
una fuerza irre s is tib le  á d a rse  u n a  esplicaeion, ó bu-jC2t 
la  un p o r  qu é , ab su rdo  d isp a ra tad o  á  ju ic io  de una  p«f' 
sona in te lig en te , tan to  com o se q u ie ra ; pero  es un p*‘' 
qué, y el e sp ír itu  de aquel h o m b re  qu ed a  m ás salisfí' 
cho, p o rq u e  en  lo percep tivo  que  le proporcionan  lossíi' 
lidos, su  razón , ap oderándose  de este  e lem en to  ó priiflf' 
período  re p resen ta tiv o , prevé un  m ás a llá , una  rclacio- 
de lo v is ib le  y  v isto , con lo inv isib le  y no perc ib ido  y sU' 
pe rio r á la  s im ple percepc ión . T om em os un  ejemplo, 
po r lo m u cho  que se ha citado  se ha hecho  vulgan, 
piándolo de las «Cartas» de Mr. R enouard , p o rq u e  tal 
dé lugar á h ac e r a lguna observación: «Úna bota, dio' 
lanzada so b re  un p lano  ho rizon ta l, va á  c h o c a r con otn 
bola q u e  se halla en  q u ie tu d , é in m ed ia tam en te  se 
esta  ú ltim a  en  m ov im ien to . E l im pu lso  que  movía áj’ 
p rim e ra , se rá  considerado  com o cau sa  de l movimicnloé* 
Ja seg u n d a , y sin  em bargo  no d escu b re  n u es tro  entendí’ 
m ien to  n in g u n a  relación  p recisa  e n tre  am bos fenómeno-'- 

; constan te  su cesió n , que  se  m anifiesta  sienipj’pero  su
que la p ru e b a  se rep ite , nos inc lina  á c re e r  que estos 
nó inenos se verifican p o r h a lla rse  ligados con otro: fi'
aquí un conocimiento y una certidumbre empíricos «_ 

P erd o n e  el ilu s trad o  a u to r  francés nuestro  alrevimien^^
en d ise n tir  de su conclusión . .

A n u es tro  m odo d e  v e r en  este  e jem p lo  se verifican 
dos periodos que  hem os designado: u n o  em pírico , 
m ente percep tivo , re p resen ta u v o , la  percepción de las n 
las, el choque  de una co n tra  o tra  y el m ovim iento  qn® ^
p rim era  im p rim e  en  la seg u n d a ; el o tro  es el quo
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ocasión ó motivo del primero, nos inclinaácreer que e-slos 
fenómenos se verifican por hallarse ligados con otro, va­
liéndonos de las mismas palabras de Mr. Renouard. ¿Mas 
cuál es este otro? ¿Es visible, es perceptible? Nada de eso, 
es una relación de lo visible y visto con lo invisible y no 
percibido; es un trabajo inductivo de la razón, acto del 
orden intelectual, pero con el cual la inteligencia se eleva 
al principio de causalidad; es un hecho de fé en nuestra 
razón, que nos inclina á creer, y es algo más que una 
simple inclinación; es una convicción: luego ese conoci­
miento y esa certidumbre que admite y vé Mr. Renouard 
son empírico-intelecluales.

No concebimos, pue% un médico puramente práctico, 
ni aún un curandero, lo cual no nos seria difícil probar 
lomando ejemplos del ejercicio de la profesión, ya en el 
orden patológico como terapéutico.

Hay, sin embargo, una circunstancia lamentable para 
los adelantos filosóficos de la ciencia médica, y es (¡ue 
hay médicos que, envaneciéndose con el título de prácli- 
eos, los cuales por lo común solo ven enfermo?, mas no 
enfermedades, en su larga práctica, hacen alarde de des­
preciar toda teoría, tal vez en el mismo instante que teori­
zan á su modo, siendo muy frecuente oirles decir: c-eslo 
es muy bonito en teoría; pero en la práctica es muy fal­
so.» No comprenden, ó no quieren comprender, que pen­
sando de este modo contunden la hipótesis con la teoría, 
y lo que es peor, quitan la ciencia á la medicina redu­
ciéndola á lo que tiene de [iuro arle.

La teoría es siempre verdadera, es toda verdad, está 
fundada en principios que nunca faltan, inducidos®, en las 
ciencias empíricas como la medicina, de una constante y 
escrupulosa Observación y esperiineniacion, sin las cuales 
nunca se hubieran descubierto esos principios. Pero á su 
vez la teoría seria completamente estéril é inútil si no se 
hiciesen de ella oportunas y exactas aplicaciones, y aquí 
es donde se hacen objeciones por los que sólo quieren ser 
irácticos sin ser teóricos. Deberían atender que cuando la 
Táctica no corresponde á la teoría en el orden de los 
lechos que le corresponden, es porque hay un vicio de 
aplicación. En igualdad de circunstancias unas mismas 
causas producen unos mismos efectos: suprímase la igual­
dad de circunstancias ó altérese, y entonces ese principio 
Do tiene aplicación, ya no es principio.

En un sentido nos parece puede decirse con alguna 
exactitud que hay médicos prácticos sin ser teóricos, y 
médicos teóricos sin ser prácticos, y es en el primer caso 
De algunos profesores que, sea por la mucha práctica que 
benen ó por otra causa, no se han dedicado, ó no lian 
podido dedicarse al estudio fiiosó.üco do la ciencia, ó por 
®3tar dotados de un certero ojo médico (los hay con este 
privilegio intuitivo), al ver un enfermo fallan con diag­
nóstico seguro la existencia de la enfermedad que le aque- 
Jo. sin cuidar de darse más esplicacion que la simple 
aparición de los síntomas, cuyo valor y signilicacion 
^preitían á primera vista, y proponen y administran la 
*Dodicacion,,ó el medicamento adecuado, sin atender más 

á su objeto terapéutico.
.Otros hay que consagrados predilectamente al estudio 

•̂ •sniíflco en sus gabinete>s, asistiendo á pocos «enfermos, ó 
poco afecto á la observación y práctica déla medici- 
etc., etc., poseen un caudal inmenso de conocimien­

tos, y sin embargo se confunden ame una enfermedad que 
Presente algún peligro. De algunos que pasaban poreirii- 
Deacias cienliücas heaios oido decir: «es un gran teórico; 
pero desgraciado práctico.»

Eli ese sentido es como en uno y otro caso admitimos, 
Haepo todo médico práctico es teórico, ni lodo médico

Dricoes práctico; y creemos que son en su mayor nú-
ero los primeros, especialmente en los pueblos de poco
cindario, ó de servicio costoso por la disemina'úoii de 
eesas que les obliga á llevar una vida de incesante 

j  ®''bniemo, por causas de apreciación fácil y al alcauce 
todo el mundo, puesto que esa vida de soldado en

campaña, apenas les deja tiempo para atenderá sus nece- 
sidades.

Francisco  Ca stellv í y Pa l l a r e s .

•-------------- -------------------

Discurso pronunciado en la inauguración de las sesiones
de la Real Academia de Medicina de Madrid, en el año
de 1875, por el Dr. D. Sandalio de Pereda y Martínez.

Señores: un deber meobliga á dirigiros la palabra al inau­
gurarse, en el presente curso, las sesiones de la Academia 
de Medicina de Madrid; ysi todos, en momentos tan solem­
nes, piden indulgencia y consideración, ¡con cuánto más 
motivo la reclamará quien, el último de vosotros, reúne es­
casas dotes para corresponder á lo mucho que valéis, para 
vislumbrar siquiera la meta tan fápilmente alcauzada por 
los dignos académicos que, en años anteriores y en igual 
solemnidad, le han precedido! Embargado el ánimo ante 
las dificultades que en el ámbito de nú razón se ciernen, 
creciendo estas al reconocer que la luz de mi mente es 
vacilante destello después de los vivos resplandores que, 
en la forma y fondo, despiden siempre las Memorias del 
distinguido Académico á quien acabais de oir; si, por úl­
timo, paro mientes en la elección del tema de mi discur­
so, no extrañéis que cual náufrago asido á pelada peña, 
levantada escueta en el Océano, me arroje imprudente d 
sus agitadas olas, y bregando entre ellas, busque en vues­
tra bondad labia de salvación, gobernalle de rai derrote­
ro, que me dirija ála codiciada orilla y al término de im 
deseo: ser digno de vosotros y de !a Academia. Para lo­
grarlo, rumbos muy distintos aparecían en el nublado iio- 
rizonte de mi imaginación: bien dúciiUr alguno de íos 
puntos que florecen en el campo d'- la Fisiología, Patolo­
gía ó Higiene, ya dilucidar cualquiera cuestión médica 
en su enlace con otras ciencias. Más expedito el primer 
camino, no podía, sin embargo, recorrerlo, porque á la  
circunstancia de no dedicarme hoy al ejercicio de Ja Me­
dicina, agregar debo que oíros señores Académicos han 
seguido, con elevado crilério, una senda en la cual m er­
mada cosecha hallaría rai escaso ingénio. Preciso fué eíe- 
gir para rai discurso un asunto que á las ciencias médicas 
y á las auxiliares correspondiese, y como haya en mí la 
creencia, tal vez infundada, de que aquellas miran con 
más predilección lo particular que lo general, lo analítico 
que lo sintético, lo casual que Jo común y permanente; 
como crea que, disminuyendo los roces, cuidamos.con 
prolijo esmero la máquina que piedras levanta para el 
templo de Esculapio, pero no tanto su eugranaje con otras 
ruedas; no extrañéis que, cogiendo cuerda de enmaraña­
da madeja, elija cabo de mi propósito guia, y ninguno 
más á la mano, ninguno de mayor enlace entre nuestra 
facultad y la cosa pública, que el tema siguiente:

Consideraciones médicas sobre el movimiento de la po­
blación en general, y de España en particular.

Y no creáis tenga la pretensión de discutirlo en los re­
ducidos limites de un discurso, dando pruebas de pueril 
vanidad ó de arrogante y ciega presunción, nó: mi objeto 
sólo se dirige á señalaros la imporlancia dé lo s estudios 
demográficos, á demostrar, si puedo, la precisión deque 
los perfeccionéis con vuestro ciilerio, dimeidando proble­
mas de especial predilección en las Ciencias sociales; y si 
la Estadística en sus relaciones con las médicas ha de ser 
feciiüdd en poútivos resultados, si no lia de merecer que 
algunos, C"mo Mr. líe rté , la califiquen cual Arte de hacer 
sofiimas empleu7ido guarismos, preciso será dar valor cien- 
liíico á sus datos, nece.-'ario sancionarlos con atinada, 
competente y lógica inducción de Jos hechos. Por desgra­
cia, el estadista desdeñando no poco los estudios de la 
Medicina, y el médico olvidando á menudo las relaciones 
que con el medio externo tiene el sér coiitingenle cuyas 
dolencias combate en detalle, ambos, por exclusivo crite­
rio, han discurrido independientes en limitado palenque,

^  S  I.  i f q  ^  h
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en  e strech o  cam po, s in  o b ten er los f ru to s  (jue h a b r ía n  
logrado  si d e  com ún  m anan tia l h u b ie ra n  beb ido : así los 
estud io s dem ográdcos serian  p rec iada  jo y a  de q u ien  nob le  
asp irac ió n  tenga, no sólo de in q u ir ir  los m edios de fo rta ­
le c e r  la sa lu d  del h o m b re , sino  tam b ién  de conocer los 
q u e  m ejo ren  las  condiciones biológicas de la fam ilia , el 
p u eb lo  ó la nac ión . Y desengañém onos, m ie n tra s  los p r o ­
fesores d irijan  ú n icam e n te  su s  m ira s  al independ ien te  
exam en  de «casos» ind iv idua les, se  d irá , con  p ro p ied a d , 
que  p rac tican  el «A rle de la  M edicina» pero  no ena ltecerán  
t-i concepto  de unos conocim ien tos, q u e  extenso» h o rizo n ­
tes d eb e n  co m p re n d e r, si el ca lo r de l e sp ír itu  y la  luz  de 
la  razón h a n  de im p u lsa r su  sáv ia  e n tre  las ram as del á r ­
bol de la c ienc ia , com o la  luz y el ca lo r ag itan  la flor en 
el ó u ra  que  su s  arom as y am ores esparce , com o la  fé eleva 
el a lm a á  las e te rn a s  verdades, q u é  confianza y resignación  
in sp iran  en la s  ho ras  c  in s tan te s  su p re m o s de la v ida . lié  
aq u í la  causa, ta l es el m o tivo , p o rq u e  en tien d o  de m i 
d eb e r señ a la r  á vuestro  rec to  c r ite r io  y consum ada ex p e­
rien c ia , b reves consideraciones so b re  el m ov im ien to  de la 
pob lac ió n ; y  evidencia tengo  que  así se o b te n d rá  la  reso 
Jucion  de algunos p ro b lem as , a c la rán d o se  no poco m u ­
chas cuestio n es , para llevar á  la  sociedad , com o á la  ad­
m in is tra c ió n , p recep tos ó con-ejos que  m ejo ren  al h o m ­
b re  física, m o ra l é in te le c tu a lm e n te .

C oncretándom e al tem a  do m i d isc u iso , b ien  conocéis, 
señ o res , que  en  n u e s tra  v ida , eii ese «b reve dia» de l sen ­
tido  R ioja, se realizan  tres  h ech o s n o tab les: «nac im ien to , 
m atrim o n io  y m uerte ,»  o rto , cén it y ocaso, que  fo rm an , 
podem os d e c ir , la ana tom ía  y ílsio logía del cu e rp o  social; 
m ov im ien to s  in tes tinos  en  éste de l m ism o  o rd e n  que  la 
asim ilación  y el decrcm en to  en  el s e r  v iv ien te . Rico p la s ­
m a  en el ind iv td lio , co n tien e  p ro d u c to s  tra sfo rm ab les  en 
e 'e in en to s  orgánicos; g ene rac ión  v igo rosa , lleva al pueblo  
in d iv idua lidades en  a p titu d  de se r co n v ertid as  en. fam ilias 
ro b u sta s ; m ateria les  de l d ec rem en to , en  arm ón ico  enlace 
con el n u tr itiv o , ace leran  ó m enguan  la rep arac ió n  o rgá­
n ica ; precoz ó ta rd ía  m o rta lid a d , im p rim e n  á las p o b la ­
ciones p érd idas ó creces. Así com o el h o in b re  repechando  
u n a  a ltu ra  su b e  jad ea n te  o tra n q u ilo , so so stien e  en  su 
c u m b re , sosegado ó in c ie rto , en e q u ilib rio  e s tab le  ó in ­
es tab le , y  baja con len to  paso  ó en  m ov im ien to  u n ifo r­
m em en te  acelerado , así tam b ién  las co lec tiv idades h u m a­
n as  siguen  parec idas lu ie ra s ,  y con  v irtu d es  ó vicios, 
deseos ó in d ife ren c ia , sa lu d  ó en ferm edad , co rrien d o  in ­
c ie rta s . anhelan tes y en tecas tra s  el goce, tran q u ila s  las 
m enos en  ej agitado oleaje de la  v id a , se p re c ip ita n  unas 
en  tem p ran a  edad , ca rco m id as  por el deseo, a lcanzan  
o tras  le jano  y v espe rtino  c repúscu lo , so seg ad as 'd e  cuerpo  
y a lm a , «ni envidiosas n i env id iadas,»  en  el dichoso es ta ­
do que  F r .  L uis de L eón  nos d esc rib e .

E xam inem os, aunque  de pasada, los re feridos pun tos 
q u e  al tem a  son p e rtin en te s , p ro c u ran d o  en  lo posib le  la 
m ayo r concisión an te  el p ropósito  de no a b u sa r  de vuestra  
paciencia .

I.

Nacimientos. F1 m ovim ien to  in te s tin o  de una  pob la­
ción , s iem p re  en  a rm on ía  con la s  fuente.s de su s  p ro d u c ­
to s , raaiU iénese incesan tem en te  p o r el hecho in ic ia l del 
n ac im ien to , fru to  m ad u ro  ó ag raz , ta rd io  ó p recoz, o sten ­
s ib le  ú ocu lto  de la  un ió n  sexual; y si en  tal hecho  nos 
lijam os, en cu an to  á lo que a tañe  á la c iencia m éd ica , v a ­
rem os que  de dos m an eras  so pu ed e  significar: u n o , el o r 
d in a rio , com parando  el nú m ero  de nac im ien tos con el de 
h ab itan te s ; o tro , m ás exacto y c ien tílioo , que  re su lta  da 
en lazar exc lusivam en te  el de aque llo s con solo el de la 
pob lación  ap ta  p a ra  p ro d u c iilo s ; y com o la fecundidad  del 
h o m b ro  alcanza lim ites  m ás extensos c in d e te rm in ad o s 
que la de la  m u jer, sería  p re fe rib le  re fe r ir  la p ropo rc ión  
á és ta , desde el período en  que  se in ic ia  la p u b e rta d  Iiasta 
el de la edad  c ritica , p a r tie n d o  así las consecuencias do 
bases m ás segu ías y no tan a rb itra r ia s , s i uno de los té r­
m inos com parados es el ludo do la población, lajito m ás

h ab ien d o  en  é s ta  p é rd id as  ó au m en to s  po r causas que 
ah o ra  no es p e r tin en te  indican. D esgraciadam ente los da­
to s  estad ísticos se  re fie ren  á este  ú liim o  m edio , y á él por 
p rec is ió n  acu d im o s en  los de l sigu ien te  estado , que cor- 
responde al n ú m ero  de n ac im ien to s  en  cinco naciones 
eu ro p eas , re la tiv o  con el d e  su s  lia b ita n te s , kilóm etros 
cuadrados de su p erfic ie  y d en s id ad  de pob lación :

Rusia...............
Italia..................
España (1870)., 
I'his británicas 
Francia...........

Nacimientos 
por 100 

lialiitante.í.

Número de 
kilóm otros 
cuadrados 

desuporlicie

Número 
de hal)i- 
tintes 

por kiló- 
m e t r  0 
cuadra­

do.

Niímero to­
tal do habi­

tantes-

íi,70 20.741.932 3,95 82.i3o.700'
3,85 29i).OI3 81,00 26.801.13-1’
3,oG 499.763 33,00 t6.55l,Cn¡
3,ÍU 3U.9.O0 too,00 31.800.(i00¡
2,C0 528.573 68,00 3ü.t02.92l

Térm. moit- 3.S5
¡1

De este c u a d ro ^ re d u c id o  al m en o r n ú m ero  de dalos, de­
dúcese q u e  E.spaiia en el de nac idos es in fe r io r á Italia  y 
R u sia , su p e rio r á In g la te rra  y  F ra n c ia . S ie n  la PeninsiJa 
los com param os, verem os que, seg ú n  pu b licac io n es  oíidí- 
les ( i) , aum en tan  aquellos de N . á S ., pues p o r 100 habi­
tan tes  hay  4 , IG n ac im ien to s  en  la v e rtien te  meridional, 
5 ,8-i en  la occ iden ta l y o rien la l y  3 ,4 4  en la lusitiínica; 
creciendo  ta m b ié n  en razón in v ersa  de la la ti tu d  geográ­
fica. 4 ,0 8  en  la de 5G° y 3 ,2 2  en  la  de 43° ó 44°. También 
es inverso  e l n ú m ero  de n ac im ien to s  con  la longitud 
(exced iendo  en  la región o rien ta l) y las a llilu d e s  de nues­
tra s  p rov inc ias; el m ín im u m  recae en  las de l in te r io r , sin 
com un icac iones, llenas de ex tensos yerm o s y con  llanuras 
ó m on tañas  e levadas.

L a influencia  de bis causas c itad as  es re la tiva , nó abso­
lu ta : el h o m b re  se  rep ro d u ce  desd e  las n ieves perpóluas 
d e  lo s 'po lo s y de las m ontanas h a s ta  las  p lan ic ies ecuato­
riales y en  el seno m ism o de los d o ú c r lo s  de S ah ara , d 
de Gobi, los tre s  del T u rk e s la n , el de P ersia , los que  se­
paran  la M andehourio  d é la  M ongolia, en las m arism asdd 
S u n d e rb u n d e , hácia  la em bo cad u ra  del Ganges y en el iii‘ 
te rio r del L ab rad o r. Se p e rp e tú a  ta m b ié n , pero  decrecien­
do el n ú m ero  de nacim ien tos, en p u eb lo s  elevadísimoíi 
po r ejem plo , S a in t-V eran  (Altos Alp»^?), á 2  0 4 0  metros: 
P o rlu g a ie le  (Bolivi.-.), 4..0G9 m etro s; Ilím le (T ihet), 4.56Ó 
m etro s , y en la m eseta  de T h o k  Ja lan g , á 4 .977 melros. 
es dec ir , á  m ayo r a l tu ra  q u e  la  de l M onte B lanco 
m elros).

E l n u m ero  de nac im ien tos con re lación  al de habitantes 
es m u y  v a ria b le  en  n u e s tra s  p rov inc ias; y s i al azor W' 
niainos las  d e  G alicia y A s tú r ia s , en que  el té rm ino  me* 
dio do aquellos es 2,8Ó po r 100 de v iv ientes; las deifnda- 
lu c ía , en la s  cuales asc iende á 4  OG p o r relación idciilic^i 
y algunas de l in te r io r ;  v. g ,, C uenca, Seg.ivia y Soria, c'] 
bis qne  es 4 ,0 0 , se co n firm ará  que  en  ta l hecho  iiatai'd 
hay  causas ex ira fias  á las influencias o ro g ráü cas  y 
teorulúgicas; verem os q u e  p ro v in c ias , m u y  diferentes 
bajo estos concep tos, Lieneii, s in  em b arg o , análoga i’i'O' 
po rc ió n  de nac im ien tos, los cuales en o tras , las  de Gali­
cia, po r ejem plo , se hallan  en  a rm o n ía  con la  densidad 
pob lación , escasez de cosechas, can tidad  y ca idad  do aÜ' 
m entos y con las em igrau ioues, que  a 'c ja n  de l país l a j» ' 
v e n lu J  m as ap ta  y  v igorosa p a ra  fom en tar la  dc-secn- 
dencia .

La fecundidad  de un p u eb lo , efecto y nó causa de ro­
b u sta  población , u n id a  al exceso do las defunciones, sifi-
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nifica pérdidas cuando no está en armonía con la densi­
dad de sus habitantes y con sus medios de existencia, 
como no significan vigor para nuevas familias esos enla­
ces de los pobres que^ contraidos sin previsión, ante el fa­
talista acicale de sensual deseo: dan existencia, del nunca 
tn vano frecuentado lecho, como dice Rioja (1) á prole ra­
quítica y menguada en lo físico, moral é intelectual. Dé­
biles y esíenuadas poblaciones son las de los armajales y 
marismas, alfaques ó deltas, y de las inundadas praderas 
3e arroz, y, sin embargo, como en nuestra España y en 
Italia se observa, una fecundidad excesiva é incesante 
tiende en ellas á equilibrar las pérdidas por mortandad, 
según sucede después de epidemias, guerras y otros de- 
sestressociales, resultando una población tan numerosa 
como escasa de robustos brazos, un pueblo en el que la 
suma de fuerzas vivas y fisiológicas del trabajo y de la in­
teligencia están en mínimas proporciones; de manera que, 
como dice, oportunamente un ilustrado estadista espa- 
fiol (2), nftl reemplazo en la población es siempre propor- 
»cional á la mayor fragilidad de la vida, y á medida que 
íes más corta la media de los habitantes de un pueblo ó 
»de una comarca cualquiera, disminuyen en una cantidad 
•propotcionalmente análoga los medios de sostenerse, y 
»porlo tanto, de reproducirse como consecuencia n a tu ra l, 
»a especie humana.»

y  para que el contraste y el daño sea mayor, según lo 
conürma Mr. Passy, obteniendo la proporción de 2,86 hi­
jos en familias pobres y 1,97 en las ricas, consideremos 
al vicio mermando el número de aquellos y el de m atri­
monios; observemos que muchos con pingüe fortuna, 
pero esclavos de ficticias necesidades, del lujo ó sibaritis- 
210, contraen lazos tardíos para sus gastadas naturalezas, 
mirando el sagrado é indisoluble lazo cual un positivo 
saldo de haber y debe, como material operación de aritraé- 
lica, en la que el cálculo, y nó e) amor, fecundice unafa^ 
milia egoísta, ambiciosa y sensual, que dé aumento al 
cuociente, á costa de las creces del dividendo y
lela mengua del divisor (ios/íyoí), <iiie arroj*^, por fio, 
ábedionda ciénaga, la inmaculada corona de los Prover­
bios (5), ceñida sólo á los que padres son como hombres, 
yno cual brutos sedientos de concupiscencias. En Fran­
cia hallamos pruebas del mal que acabo de indicar: 
ea 1867 los nacimientos, según Mr. Raudot 4). excedie­
ron á las defunciones en 110 628; y en el de 1871, al 
contrario, las últimas sobrepujaron á Ins primeros en 
Í49.889, cifra que representa una pérdida de 539.261 in­
dividuos. Y no han sido sus desastres y emigraciones la 
causa de tal hecho, pues los riepariarapnto-i preservados 
de la invasión, la guerra y la Comniunc. S'>n precisamente 
’cs que más pérdidas de población han tenido, los de me­
jor número de nacimientos; y en la antigua Normandía 
(Calvados, Eure, Mancha, Orne), rica y bien cultivada, 
con sus costas bañadas [lor el mar, surcada por carrete­
ras y ferro-carriles, con industria y comercio llorecientes, 
bey pérdidas sin embargo, de población, porque ese país 
obtiene el fruto del cálculo pru’fente de tus moradores, 
que por vivir y gozar se casan tarde, tienen escasos hijos, 
^Cumulan riquezas, dedicando su ingenio, nó al bienestar 
2sico y moral déla  íamilia, sino á la cri.i de fornidos ca- 
Callos y de robusta- casias pecuarias. Ascendiente de ese 
Pceblo, hoy degradado y enriquecido, es la raza m áspro-

( l)  Mirad que cuantos hijos van saliendo 
Del nunca en vano frecuentado lecho,
Tantos Esclavos hoy os van creciendo 
Que ocupéis en mezquina servidumbre,
No sin tormento vuestro, no sin llanto.
¿Qué vale joh pobres! levantaros tanto?

(Silva XI.—A la polrcza.)
Exorno. Sv. D. José García Barzanallaua.—Z® Población 

España,—Memoria premiada por la Academia de Ciencias Mo- 
^  í  Políticas (1871), páginas 00 y 91.

Corona senum ñ lii Jilioruvi: et gloria ñlm'Um, paires
• ^ % .- (X V II .- 6 .)

w  liecensement de la yopulatioti de la Frunce en 1872.

lífioa, vigorosa y activa de la Edad Media, es e! pueblo 
belicoso y aventurero de las cruzidas, la patria de los 
conquistadores de Inglaterra; y si á tiempos modernos 
acudimos, emigrantes de esa misma raza al Canadá, que 
en 1763 comprendian sólo una población de 63.000 al­
mas. han aumentado 29 vect^s en poco más ae un siglo, 
ascendiendo en 187d á 1.802.OOf) individuos.

Si meditando sobre el jiriiner hecho recuerdo involun­
tariamente el epitafio de D. Pe Iro Ansures (l) en la cate­
dral de Valladolid, al reparar en el segundo, acuden á 
mi memoria estas pahibras de Napoleón I: La América se 
enriquece con nuestras locuras.

Como reverso de tal mednjia, notemos que la raza de 
piel cobriza, propia de América, concluye iio sólo ante el 
rifle del yanké y el hacha del cuíono, no sólo por su con­
tacto con la raza blanca, que la comunica sus vicios y en­
fermedades, pero nó su civilización, fuerza y energía, sino 
también por infecundidad creci*'nie en su desequilibrio 
con el medio externo, en su dislocación con el interno, el 
medio moral, el de las costumbres, que con tan vivo in ­
terés, dígase lo que quiera, cuidirori nuestra*! leyes de 
Indias. En Nueva-Zehmdia. Taiü, Sindvvich é ludia, como 
en toda la Polinesia, la faculta ] prodtica de sus naturales 
moradores disminuye sucesivamente de igual manera; y 
no pequeña parte tiene en tal hecho, que no califico, esa 
raza industrial y mercantil que en tudo el orbe puede, 
como el pueblo de Rómulo, exclamar con orgullo civis 
romanus sum, la poderosa Albion, que en la noche del 2 
de Abril de 1871 tenia bajo su poder 231.762.593 habi­
tantes, el más vasto imperio conocido en ant'guos y mo­
dernos tiempos. En Asia y Africa se reproduce hoy el fe­
nómeno que en la Edad Media tuvo lugar en Europa: si la 
población crece sin freno á los malos instintos, rotos los 
lazos de la familia y los háidlos del trabajo, los tres azotes 
d é la  humanidad, el h-imbre por U escasez de alimentos, 
la guerra que para dar al pueblo nueva existencia lo su ­
merge antes, como Medea, en un lago de sangre, y las 
epidemias, por falta de preceptos higiénicos, .«e aúnan 
para diezmar un país y meiignar su población. Esta es v i­
gorosa y fuerte si hay virtudes, armonía en el trabajo, 
respeto al derecho, cumpliniieriLo del delier, si la religión 
alimenta su pecho y ennoblece su inteligencia: vivir y 
gozar, como Sardanápalo, es dar rienda suelta á to las las 
enfermedades y miserias bumHnas; es hollar, con los d es­
enfrenados apetitos del bruto, la senda de nuestra racio­
nal existencia.

(Se conlifiuará.)

TERAPEUTICA.

Estudio sobre la acción fisiológica y los usos de los
purgautes.

No por ser muy conocido.s algunos puntos de la tera- 
p é ^ c a ,  pierden interés para ins personas que. con ver- 
d a ^ ro  entusiasmo, se d-*dican á la práclica del arle de 
curar. Asuntos hay que desde los más remotos tiempos 
vienen tratándose, y que jamás pierden de interés por lo 
mismo que son exactas las verdades que acerca de ellos se 
poseen. Por más que sea más agradable y que tenga ma­
yor atractivo el hacer el estudio de lus infinitos puntos que 
cada dia se presentan ante la consideración del crítico y 
ante el análisis del práctico, ni uno ni otro llenarían su 
verdadero papel, si de vez e,n cuando no lanzara una mi­
rada retrospectiva para condensar y recopilar lodo lo que

(1) La vida de los pasados, 
Eeprehendo á los presente^
Ya tales somos tornados,
Que el mentar los enterrados 
Es ultraje á los vivientes.
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el progreso de la ciencia vá conquistando en otras mate­
rias que, aunque menos nuevas, no pueden ceder en im­
portancia á ninguna otra.

Las inmensas aplicaciones de la medicación purgante 
le han hecho siempre figurar en primera linea, sobrepo­
niéndose á las más encontradas ideas que en todos los 
tiempos se han dividido el campo de la medicina. En el 
dia, los progresos de la fisiología, de la física y de la 
química, permiten formular conclusiones bastante com­
pletas respecto á estos agentes terapéuticos, y estas 
conclusiones son las que creemos habrán de ser conoci­
das con gusto por los lectores de El S iglo Medico, ha­
biéndonos de servrr como principal guia para llegar al 
resultado que nos proponemos, el análisis de un intere­
sante trabajo recieniemenle publicado por Ernesto Lab- 
bée, sobre el asunto que nos ocupa.

Para hacer un estudio completo de los purgantes, exige 
la ciencia actual tratar varios puntos: 1.', algunas consi­
deraciones anaioino-fisioiógicas relativa3 á los órganos en 
que han de producir su acci‘ n; 2.“, el estudio de las sus- 
taniias mismas empleadas; 3.“, los efectos fiisioiógicos 
producidos; 4.'’, las indicaciones suministradas por los di­
ferentes estados morbosos.

l.*’—Consideraciones anatómicas.
Sabida es la textura de los principales órganos que for­

man el tubo digestivo. Para el estudio que nos ocupa, t e- 
nen particular importancia algunas délas túnicas que le 
forman, sus vasos y sus nervios.

Debajo de la túnica celulosa del intestino, y cubiertas 
por el peritoneo, encuénlranse las do.‘« túnicas musculares 
de las que la más superficial se adhiere á esta serosa y se 
encuentra compuesta de haces longitudinales uniforme- 
menie repartidos alrededor del conducto en el iotesiino 
delgado, ) que se reúnen en tres bandas aisladas en el 
grueso, á escepcion de la porción última de la S. iliaca y 
del recto, donde forman un plano uniforme y grueso de 
aplicación importante en la defecacioD. Lq otra capa, pro­
funda, se encuentra constituida por haces circulares en 
anillos completos; es más gruesa que la anterior en el in- 
leslino delgado, y según un anatómico italiano (Josce), 
envía pequeños haces circulares á las glándulas de Lieber 
kühu, envolviéndolas por completo tí interviniendo en la 
escrecion del liquido que produce; dato interesante que 
hace pensar en el estimulo, que al escilar ios músculos 
del intestino, se ejercerá también sobre sus glándu as.

Sobre estas capas musculares encuéntrase la mucosa, 
que además de las vellosidades y válvulas conniventes 
que se eiicuenlraii particularmente destinadas á favorecer 
la absorción aumentando y accidentando su superficie, 
cuenta también con tres especies de glándulas; acinadas, 
tubulosas y foliculares. Las dos primeras ciases suu las 
que tienen imjioriancia bejo el punto de v islaquenos 
ocupa; b s  acinadas ódeBrunnero, más numerosas en el 
duodeno y más en sus primeras porciones que en la úl-, 
tima; las tubulosas ó de Lieber Kühu, muy numerosas y 
esparcidas en lodo el intestino, encargadas de la secre­
ción de. jugo inte.-tinal (Sappey estima su número en 
40 000 Oi'O). La superficie total de la mucosa del intestino 
se ha valuado en 10.125 centímetros cuadrados, exten­
sión que dá idea del campo en que van á egercer su acción 
los purgantes. En el intestino grueso existen también 
tres especies de glándulas; las utriculares ó de Wepfer, 
más abundantes en el recto, en donde se hacen también 
notar por su tamaño y su riqueza vascular, segregan el 
moco intestinal. Las otras dos variedades, tubulosas y 
foliculares son iguales en todo el intestino: estas últimas, 
bien se encuentran diseminadas (folículos cerrados), bien 
reunidas (placas de Peyevo) por su constitución anat^mioa, 
están hoy tenidas en el número de tas glándulas linfáticas, 
y por lo tanto carecen de valor bajo el aspecto de las se­
creciones intestinales, así normales como terapéuticas.

Uno de los elementos más importantes en el conducto 
intestinal le forman los vasos que se diseminan principal­

mente por su túnica celulosa. De las ramificaciones arte­
riales parten capilares á la mucosa, á las glándulas y á 
las vellosidades; por medio de inyecciones minuciosas se 
ha demostrado la existencia de las redes capilares muj 
superficiales que exisien en las vellosidades, y que por 
ser muy anchas, relativamente á los troncos que les dan 
origen, hacen que la presjon sanguínea se encuentre en 
ellas muy debilitada. Disposición que explica la fácil en» 
Irada de las sustancias medicamentosas desde el intestino, 
así como la exudación serosa que por las irritaciones de 
la mucosa se determina. Las venas se ramifican también 
en la túnica celulosa, formando truncos, cada vez más 
considerables, que salen del intestino para ir á las mesa- 
ráicas y de ellas á la porta. La red venosa es mayor que 
la arterial, y se debe tener en cuenta que atravesando una 
y otra de un modo oblicuo por éntrelas túnicas muscula­
res, las arterias por su túnica elástica pueden resisiir 
mejor que las venas á las presiones de la ' fibras que les 
rodean, y por esta razón se esplicarán algunos hechos que 
Labbée cree esplicarse de otro modo por no haberse 
detenido en esta consideración, que es á nuestro juicio 
muy importante como luego veremos.

Los nervios del intestino son también muy numerosos 
y se derivan de los plexos solar, hípogástrico y sacro. E! 
primero suministra parlicularmenttí al inleslino delgado 
ramas que provienen de los esplánicos mayor y menor 
nacidos de los'seis últimos ganglios del simpático: es un 
verdadero centro nervioso que ha merecido el nombre de 
cerebro-abdomiíial para algunos fisiólogos, y que se en­
cuentra situado, como es sabido, delante de la aorta y de 
los pilares del diafragma, donde forma un estrech*» lazo 
de filetes nerviosos entre los que resaltan los ganglioi 
semi lunares: á estos vienen filetes del frémco, y al lado 
derecho una rama del pneumo-gástrico, que anástomo- 
sáiidose con el esplánico mayor, forma la célebre asa de 
W i isberg. En el intestino penetran los plexos por el bor­
de adherente entre las dos túnicas musculares, dividién­
dose y ramificándose entre los músculos y llegando tam­
bién hasta la mucosa. La circulación y la inervación son 
muy ricas en todo el conduelo intestinal, siendo muy do 
notar el que entre los plexos nerviosos existen ganglios 
muy semejantes á losautomálicos del corazón, y que como 
estos enervan regiones limitadas del órgano. La porción 
gruesa del intestino recibe también sus nervios del plexo 
solar y del luinbo-sacro. Veamos ahora cuál es el papel 
de lodos estos que sólo bajo el punto de vista anatómico 
hemos enumerarlo.

Los movimientos del intestino son de dos clases: peris’ 
tálticos, que se hallan bajo la dependencia de las fibras' 
longitudinales; de estrechez ó de tensión que resultan do 
las contracciones délos circulares. Su objeto es el opri* 
m irla  materia quimosa y hacerla avanzar sucesivamente 
someliéndolá á la acción de los jugos intestinales y ofr^ 
ciándola después de modificada á los órganos absorbentes 
hasta reducirse á un residuo sin valor, que por nuevos 
movimientos musculares es expelido. En el estado nor­
mal esto.-, movimientos son lentos independientes eu cada 
asa y provocados de ordinario por las materias alimenti' 
cias y los residuos de la digestión, que son su excitante 
fisiológico,

Aunque no se encuentra resuelta por completo la cues­
tión del modo de intervenir el sistema nervioso en la i '  
lección de estos actos, ha adelantado mucho en estos m* 
limos tiempos. La influencia de los graudes centros ner* 
viosos se conoce aún mal; se cree que son moderadores 
de lodos estos movimientos, porque cuandofalla la acción 
del cerebro ó de la médula las convulsiones iniesúnales
se presentan. Budge, Valenlin, Schiff, excitando los tu*
hércules cuadrigéminos, los cuerpos estriados, el bulb^ 
la protuberancia y los pedúnculos cerebrales, han visto 
exagerarse estas contracciones. Más completos hatr 
los esperimenlos hechos para investigar la intervención 
del gran simpático en los movimientos intestinales, b 
galvanización y la excitación con la potasa cáustica de 1®“
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ganglios de l p lexo  so la r , p rovocan  con tracciones verraicu» 
lares; las  c o rr ie n le s  ind u c tiv as  déb iles la  p ro d u c ían  ta m ­
bién o b ran d o  so b re  los nerv io s  esp lácn icos , e n tre  los 
ganglios so lares y el d ia fragm a.

P o r estos hechos, parece  d ed u c irse  q u e  el g ran  sim p á­
tico es el nerv io  m o to r de l in tes tino ; p e ro  s i se  re cu e rd a n  
los hechos c itad o s  po r P flüger q ue , e lec trizando  el tr isp lá - 
nico en un  an im a l cuyos m ov im ien to s  in tes tin a les  se en­
con traban  ex a ltad o s, consegu ía  d e ten e rlo s; así com o los 
de W ü if, que  ten ían  igual re su ltad o , pod ía  d educ irse  una 
conclusión co m p le tam en te  o p u es ta . S in  em b arg o , debe 
tenerse en -cu en ta  q u e  los efectos de la  e lec tric idad  so b re  
el in testino  v a r ía n  con  la n a tu ra le za , la  in ten s id ad  y la 
dirección d e  la  co rrien te . P o r esp e rim en to s  m ás conc ien ­
zudos y n u m ero so s, se h a  llegado  en el d ia  á po d er afir­
m ar, que  el ir isp lán ico es  á la vez el nerv io  del m ovim iento  
y de m o d e ra c ió n  del in te s tin o , m ien tras  que  o tro s au to res, 
tra tando  de c o m p a ra r  este ó rgano  al corazón , le  a tr ib u y en  
nervios q u e  p rov ienen  del vago y son  m o derado res , y  o tros 
que p rov ienen  de l s im p ático  y son esc iian les . Esta ú ltim a 
teoría, defend ida  p o r  a lg u n o s fisiólogos a lem a n es , tiene 
por fu n d am en to  p rin c ip a l el hech o  de q u e  !a electrización  
del pneum o  gástrico  en el cue llo , de tiene  los m ovim ientos 
perLstállicos. D espués d e  la sección de l pneum o-gáslrico . 
la escitacion de su  c s lrem id ad  in fe r io rn o  p ro d u c e  n ingún  
efecto; la  de la  su p e r io r  d e te rm in a  la parada  en d iásto le 
del tubo  in testina ). W u n d t  h ace  la observación  ju ic io sa  de 
que las  p e r tu rb a c io n e s  c ircu la to ria s  q u e  p roducen  siem ­
pre la  galvanización  de! vago , p u ed en  s e r  la  causa de los 
fenóm enos re feridos. L eg rós y  O nim us creen  que  la im ­
presión  en este  nerv io  se  tra s in ila  a l b u lb o , desde é s te  á 
h s  cé lu las de o rigen  d e l s im pático , y  de aq u í, p o r re  
flexión al plexo so la r. E l p o d e r del p n eu m o -g ás tr iijo so b re  
el in te s tin o , no se  esp lica p o r  la  ana tom ía ; sus relaciones 
con el p lexo  so la r , so re d u cen  al p equeño  ram o anasLo- 
inóiico que  hem os c itado  con el no m b re  d e  asa de W ris - 
berg. P usiM em eiile no se han  fijado b as tan te  los fisió lo­
gos en  la io fluencia  que  los efectos p roduc idos so b re  la 
c ircu lac ión  p u d ie ran  te n e r en los m ov im ien tos de l in te s ­
tino , tan to  m ás cuan to  que  hab rem os do v e r p ro n to  la 
influencia que  los cam bios de p resió n  sangu ínea tienen 
sobre ellos. W u n d t ,  e n u n c ia d o r de esta idea , c ree  que  los 
nervios m o d erad o res  nacen  d irec tam en te  de la m éd u la , 
porque la e lec trización  de este c e n tro , asi como la  acción 
de la e s i r i p i n a ,  d e tien en  las  con tracciones.

En rt-sú in en , nada pu ed e  a firm arse  en abso lu to  re s ­
pecto á la existencia do estos nerv ios para lizadores, po r 
naás que  la ex p e rim en tac ió n  la haga te n e r com o  m uy v e ­
rosím il, E l ih sp lá n ic o  es el v aso -m o to r p o r esc flenc ia , y 
6n su cu a lidad  de ta l in íluye  so b re  el in te s t in o , com o lo 
Comprueban los hechos sigu ien te :

La com p resió n  de la ao rta  abdom inal, la ligadu ra  d e  la 
arteria m esen lé rica  y la in te rru p c ió n  de la c o r r ie n te  sa n -  
guinea en una  asa iutefitinal, p rovocan v e rd ad ero s  m ovi- 
ibientos convul.'ivos del in te s tin o : Jo m ism o se verifica 
cuando un an im al m u ere  p o r  h em o rrag ia , á  m edida que  
^  sangre a r te r ia l  deja de lleg ar al in tes tin o , este se con- 
hae con m ay o r energía.

P or el co n tra rio , congestionado  el in te s tin o  se provocan  
sus convu lsiones; la  com presión  de la p o rta , el éxtasis 
''^cnoso de la asfixia son  e jem plos de esta  ase rc ión . T e- 
Demos, p u e s ,  dos estados c ircu la to rio s  co m p le tam en te  
apuestos, cu a le s  s o n la a o e m ia  y la  h ip e rem ia , favorecien - 
uo la aceleración  de los m ov im ien tos p e ris tá ltico s , com o 

isquem ia ó la  congestión  del encéfalo oscilan  las  con ­
vulsiones generales en  los m úscu los d é la  v ida da re lac ión . 
Ahora b ien , el g ran  s im p á tico , b a jo  cuya  dependencia  se  
Encuentra la  cii culacion del in te s tin o , es á rb itro  de m o d i- 
ucar el curso  d e  la sangre  ace lerándo le  ó re ta rd án d o le : es 
uapaz de isq u em ia r ó d^ congestio n ar el in testino , y c u a n - 

u tales m odificaciones se p roduzcan  deb erán  o b ra r  so b re  
US m ovim ien tos ace lerándo lo s ó  re ta rd án d o lo s , p e ro  por 
‘ in term edio  de la c ircu lac ió n .

P a ra  c o n c lu ir  con el e s tu d io  fisiológico de los m ovi­

m ien to s  de l in tes tin o , d eb em o s au n  e s tu d ia r  lo s  efectos 
de la irr ita c ió n  d irec ta  d e l ó rgano  y los d e  las  d ife ren tes  
su s tan c ias  m ed icam en tosas. C onocido es el efecto  del 
con tac to  del a ire  so b re  la  m asa in te s tin a l y  el a c rec en ta ­
m ien to  q u e  en  su  p eris ta ltism o  se p roduce . La e le c tr iz a ­
ción d irec ta  del in tes tin o  p ro d u ce  fenóm enos variab les , 
cuando  es fu e rte  los d e tien e , cu an d o  déb il los e sc ita . E n  
los p u n to s  dom ie los reóforos se ap lican  hay  s iem p re  co n ­
tracc ió n  tó n ica  de 'a s  fibras.

L a escitac ion  m ecánica en  la su p erfic ie  d e  la  m ucosa  
esc ita  las con tracciones: la p ro g resió n  fisiológica d e  lo s  
a lim en to s  en el conduc to  in testina l no  t 'e n e  o tro  efecto  
q u e  la esc itac ion  refleja su frid a  p o r  la  m ucusa. L as co n ­
tracc iones norm ales p u ed en  esc ita rse  de d iversos m odos: 
u n as  veces bajo  la  in fluencia  de cu e rp o s d u ro s  in d ig e ri­
b les, llam ados p u rg an te s  m ecán icos; o tra s  bajo la acción 
de ir r i ta n te s  enérgicos com o los venenos n a rcó tico -ac res  
y algunos d rástico s. E l c a rb ó n , el azu fre , las  m a te r ia s  
a lim en tic ias  q u e  tien en  m uchos re s id u o s , au m en tan  el 
nú m ero  de. las deposic iones p o rq u e  acen túan  m ás las  
con tracciones fis io lóg icas, los su p o sito rio s  s im p le s , lo s  
en em as, p roducen  igual efecto : el arsén ico  y el ace ite  de 
c ro to n  en  dósis su fic ien te  causan  u n  v e rd ad ero  c ó le ra  
con  un tenesmo penoso; el agua fr ia  detiene estos m ovi- 
rn ien los; la ca lien te  (de 19 á 40®) los acdva; de aq u í el c lá ­
sico em pleo  de ' caldo y de las  in fusiones a ro m á tic a s  ca ­
lien tes p ara  ay u d a r la  acción d e  los p u rg a n te s . A lgunos 
o tro s  líq u id o s c  rao el agua sa lad a , las  sa les  n e u tra s  y  la  
b ilis  exageran  tam b ién  el p e ris ta ltism o .

Esto p o r  lo que  se  re fie re  á los e s tim u la n te s  d irec to s . 
Hay agen tes que  in tro d u c id o s  en  la c ircu lac ión  p ro d u c en  
efectos esc ilan tes  análogos; p e rten ecen  á  este g rupo  c ie r­
tos p u rg an te s  y a lgunos p rin c ip io s  orgánicos (n ico tina , 
a tro p in a , d ig ila lin a , m orfina , e tc ]  La n ico tina  en p eq u e­
ñ as  dósis acelera estos m ovim ien tos, com o lo conocen  los 
fum ad o res  po r la  fac ilidad  con q u e  defecan cuando  a b u ­
san  del tabaco  á  dósis e levadas te tan iza  los m ú scu lo s  y 
po r úU im o los esc iia . E l veneno parece  q u e  o b ra  d ire c ta ­
m en te  so b re  el in te s tin o , p o rq u e  ligando las a rte ria s  q u e  
se  d irigen  á una asa , an tes  de in y e c ta r le , perm anece  q u ie ta  
e s ta  p o rc ión  m ien tras  las  re stan tes  se m ueven  con  v io len ­
cia. De aq u í se ha d ed u c id o  u n a  im p o rta n te  ind icac ión  en  
el tra tam ien to  de la h e rn ia  e s tra n g u la d a .

{Se continuará.)

SECCION PRACTICA..
P ó lip o s  fib rosos d e l ú te ro .— H is to r ia  de t r e s  caso s

clín icos.
H abiendo tenido ocasión d e  o b se rv a r en  el tra sc u rso  d e  

algunos m eses tres  casos b as tan te  cu rio sos d e  pó lipos u le -  
rinoS j'vam os á m olestar á n u estro s  lecto res con  la h is to ­
ria  d e  los m ism os y  la del p ro ced im ien to  opera to rio  á  
beneficio  de l cual hem os o b ten id o  la  cu rac ió n  de todos 
ellos.

E nem igos p o r co s tu m b re  y  convicción  de p ro lijas  d e s­
c rip c io n es , p ensam os lim ita rn o s  á la  esposic ion  m ás s e n ­
cilla del asu n to , no e n tra n d o  en  m á s  co m en ta rio s  q u e  los 
in d isp en sab les  p ara  q u e  n u es tro  estud io  no sea del todo  
in f ru c tu o s o  á  Ja ciencia y á  los q u e  la cu ltiv an .

É l p r im e ro  d e  los tre s  casos recayó  en  u n a  m u je r  r o ­
b u s ta , de 3  la ñ o s  de edad , en qu ien  después de dos em b a­
razos llegados á feliz té rm in o , h u b o  un te rc e ro  que  fracasó  
ai q u in to  m es, con m otivo  de u n  fu e rte  go lpe  que  d e te r ­
m inó  e! ab o rto  después, y á  la  p a r  d e  una  grave m e tro rra -  
g ia. Con ésta em pezó u n a  la rga  sé rie  de flu jos san g u ín eo s , 
q u e  a lte rn a n d o  con  co n stan te  le u c o rre a  sa n g u in o le n ta , 
co locaron  á la  en fe rm a en la  m ás dep lo rab le  situac ión ; 
q u e  la hizo rec lam ar n u e s tro s  aux ilio s  en  el H osp ita l G e­
n e r a l a  los 14  m eses d e  in iciado  su  p adecim ien to . E n  u n  
estado  d e  p ro fu n d a  anem ia  fué p o r noso tros reconocida .
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h allan d o  u n  tu m o r  fib roso  del tam añ o  y fo rm a  de u n a  tia - 
ra n ia  jap o n esa , que  p e n d ía  del cuello  u te rin o , cuyo o r if i ­
c io  in fe r io r  e n tre a b ie r to  lim ita b a  su  c ircu n fe ren c ia  su ­
p e r io r . . . ^

Preparada la enferma, y en posición conveniente, p ro ­
cedimos á la escisión de' tumor, de la manera más senci­
lla que acostumbrarnos á hacerlo. Introducidos los dedos 
índice y medio de la mano izquierda en la vagina hasta 
llegar al cuello del útero, aprisionamos entre ambos el 
tum or, que hicimos descender por medio de un golpe 
de tos de la enferma; con la derecha, y sirviendo de con­
ductor aquellos, llevamos una fuerte tijera de punta 
roma y bordes curvos al nacimiento del neoplasma, que 
fácilmente, desprendimos, sin que hubiese hemorragia m 
el más pequeño dolor

D esde el m om ento  de la  o p e ra c ió n , cesaron  com o p o r 
encan to  los flujos y  dem ás m o le s tia s , restab lec ién d o se  rá ­
p id a m e n te  la  en ferm a, q u e  no h a  v u e lto  á s e n tir  hasta  la  
fecha m olestia  a lguna.

D el aná lis is  m icroscóp ico  p rac ticado  p o r  m i querid o  
am igo  el ilu s tre  h is ló logo , Dr. M aestre d e  S an  Ju an , re su l­
tó  s e r  el tu m o r  un  fibroma fasaculado.

P e r te n e c e  el segundo caso  á u n a  m u je r  d e  4 4  años y 
p o b re  de con stitu c ió n , que  d e sp u é s  de varios años de f re ­
cu e n te s  o ie lro rrag ias  se la  p re sen tó  u n a  le u c o rre a  san ­
g u in o len ta . de fetidez ta l, que  hizo c re e r  á  ........... ..  ' '

/í.. i .n  nA noar  i i 5n.iv-jitn Hn In m a l
varios en la

ex istenc ia  de un  cán cer ule* rado  de la m a triz . U nidos e s­
to s  fenóm enos m ás ta rd e  á do lores u te rin o s  lanc inun tes 
y  á u n  estado  gen era l caquéctico , resolvió e n tra r  en  nuestra  
c lín ica , donde  al p rin c ip io , no siendo  posib le  el reconocí- 
m íen lo  vag inal, p ensam os, p o r  la  edad  y s ín to m as de la 
e n fe rm a , q u e  se tra ta b a  d e  u n  carcinom a del ú te ro . Des­
p u é s  que  un  p lan  tón ico  re c o n s titu y e n te  m ejoró  algo la 
constituc ión , y la d ism in u c ió n  de la h em o rrag ia  hizo p ru ­
d en te  el reco n o cim ien to , p ro c ed im o s á é l, v iendo  con 
so rp re sa  que  toda aquella  a la rm an te  s in tom alo log ía  estaba 
e sp licad a  por la  ex istenc ia  de un p ó lip o  d u ro , del tam aiio  
d e  u n  huevo  de gallina , q u e  flo taba en  la cav idad  de la 
vag ina , su sp en d id o  de un  co rto  y g rueso  p ed ícu lo  im p la n ­
tad o  en  la cav idad  del cuello  uterinT),

Como en  el caso an te rio r , p roced im os á la  escisión  del 
tu m o r , q u e  se efectuó rá p id a in a n le  y s in  la  m eno r efu^ion 
d e s a n g re ,  desaparec iendo  en  el in s ta n te  los do lo res y la 
le u c o rre a  que  tan to  a to rm e n ta b a n  á la  p ac ien te , la  cual 
sa lió  del H osp ita l á las dos sem anas en u n  estado  sa tisfac­
to rio  d e  cu ra íú o n , en  el que  co n tin ú a  según  m is n o tic ias .

E l tu m o r, que estaba u lcerado  en  su  segm en to  in fe rio r , 
re su ltó  se r , Iiisto lóg icam enle es tu d iad o , un  fihro-mioma.

P e rte n e c e  la te rc e ra  y m ás re c ien te  de n u es tra s  o b se r­
v ac io n es , á  una m u je r  so lte ra , de excelen tes costum bres 
y  59 años de edad , para qu ien  fu i llam ado  con m otivo de 
u n a  g rave  m eno rrag ia  que  se p re se n tó  d espués de una 
im p ru d e n c ia  com etida  al em pezar la m en stru ac ió n . T o ­
m an d o  a n te c e d e n te s , su p e  q u e  la en fe im a  referia el o r i ­
gen  de su s  padecim ien tos al verano  d e l 7 2 , en que  á  causa 
de un  esfuerzo  s in tió  de p ro n to  d o lo r en  la región p u b ia -  
n a , y espe rim en tó  la sensación de un  cue rpo  es trañ o  que  
s e  h u b iese  abocado  á la  vagina.

A la rm a d a  por este suceso , consu ltó  con su  p ro feso r, que  
la  d ijo  se tra tu b a  de un ligero  p ro lapso  del ú te ro , p a ra  el 
cual só lo  aconsejó m edios sen c illo s . D esde este acc id en te , 
la  en fe rm a  ha padecido s iem p re  una  leu co rrea  san g u in o ­
le n ta ,  q u e  hacia  m ás m o lesta  a p re sen c ia  de un  cu e rp o  
es tra ñ o  e n tre  los pequeños la b io s , ob ligándo la  am bas co­
sas al uso con tinuo  de paños.

P e rsu ad id o s  de la  necesidad  del reconocim ien to , sos­
pechando  la afección de que  se  t ra ta b a , su sp en d id a  la 
h em o rrag ia  acc iden ta l, p roced im os á  él. E n tre a b ie rta s  las 
n in fa s ,  p u sim o s al d escu b ie rto  un  tu m o r  q u e  tapaba el 
an illo  v u lv a r, o freciendo  el tam año y a  pec to  de una  g ru e ­
s a  cabeza de espárrago  de ja rd ín ; in tro d u c id o  el dedo (no 
e ra  posib le  el espécu lum  p o r la  pequenez  de la vagina) 
p u d im o s  ap rec ia r un  largo y g ru eso  ped ícu lo  q u e  su b ía  
n a s ta  p erd e rse  en  la cavidad de l cuello  d esd e  el e s f ín te r

vag inal, dando  al neop lasm a en  su  to ta lidad  la fo rm a de 
u n  gran  esp á rrag o  q u e , nac iendo  e n  la m a triz , concluyese 
en  los genitales e^te^nos.

E n  el ac to  nos reso lv im os á la  e s tirp ac io n , que  es consi­
guió fácilm ente p o r el p roced im ien to  ya e.<pue^to, s in  más 
acciden te  que  alguna h em orrag ia , en  el in s tan te  con ten ida  
con el p e rc  o ru ro  fé rrico . La q u ie 'u d  en  cam a y una  m e­
d ia  d ie ta , b asta ron  para que  á los se is  dias abaudonara -la  
p ac ie n te  el lecho , lib re  de todas sus ya an tig u as  m oles­
tia s , en c o n trán d o se  ac tu a lm en te  con  la sa lu d  m á s  sa tis ­
factoria.

A n u m ero sas  con?ideraciones se p restan  los hechos que 
dejam os esp u e s tu s , bajo c u a lq u ie r  pu n to  de vista que  se 
los ¿onsideri^; pero  los lím ite s  de un  artícu lo  period ístico  
son m uy  red u c id o s para  ab razarlo s todos, y no e n t r a  en 
n u es tro  án im o  el h ac e rlo . V am os á d e c ir  ú n icam e n te  lo 
q u a e llo s  en señ an  en  lo que a tañ e  al d iagnóstico  y  tra ta ­
m ien to  d e  lo s  pólipos u terinos.

D é la s  h is to ria s  que  hem os b o sq u e jad o , re su lta  en  p ri­
m e r  té rm in o  u m  verd ad  im p o rta n te : que los síntomas fun­
cionales denquellos tumores son tan varios que no bastan 
para su conocimienio; sólo p u ed e n  hacerlo s so spechar la 
leu co rrea  san g u in o len ta  que  a lte rn a  con frecuen tes m e- 
Iro rrag ias , ún ico  s ín tom a co n stan te  en  n u e s tra s  o b se rv a ­
ciones, pero  que  tam bién  se p re sen ta  en o tras  en fe rm ed a­
des que  no es necesario  e n u m e ra r . E l d iagnósdeo  positivo 
e s tá  basado  en  la esp lo rac io n 'o o n  el e.>péculum, y m uy 
p a r tic u la rm e n le  con  el tac to  vag ina ' que  es s iem p re  ap li­
cab le  y fru c tu o so . A beneficio del lac lo , no sólo se  hace 
el d iagnóstico  genérico d é lo s  pó lip o s , s ino  hasta  el espe­
cífico puede fijarse , q u e  es la fu e n te  p rin c ip a l de la  ind i­
cación te rap éu tica .

S ilb ido es que  esta se rea liza  en los pó lipos según la e s­
pecie á q u e  p erten ecen , con g rande  variedad  de m étodos y 
p ro ced im ien to s  operato rios que  im p o rta  m uclio sab e r ele­
g ir, pues s i b ien lodos sirven  cu a n d o  se em plean  b ien , en 
su  bu en a  elección  está  el lino  d e l  c iru jan o , p o ique  lodos 
s irven  en  a lgunos casos, y p a ra  to d o s los casos no  sirve 
n in g u n o .

T area  in ú lil  consideram os la  en u m erac ió n  de los m éto­
dos y p 'o c ed im ie n to s  de e s tirp ac io n  d e  los pólipos u te ri­
nos. B asia  á n u es tro  objeto  co n sig n ar que  s ie m p re  quo 
sea  p osib le , y lo es en el m ayo r n ú m ero  de casos, no cree­
rnos que  n ingún  p roced im ien to  de escisión  sea p re ferib le  
al que  hem os espuesto  y segu ido  en  lo> tres  casos desc ri­
tos. La S :ric illez  en la e jecución , el re c lam ar tan  sólo co­
m o in s tru m e n to s  una tije ra , la b rillarilez  en  sus re su lta ­
dos, son c ircunstanc ias  que no vem os re u n id a s  en otros, 
p o r  cuya  razón no dudarno- en  reco m en d arlo  á nuestros 
co m p añ e ras , p a r ticu lu rm e n le  a los q u e  ejercen  en pobla­
ciones ru ra le s , q u ien es , p rivados de in s tru m en to s  y ayu ­
d a n te s . d ifíc ilm en te  p o d rian  con  o tro s procedim ientos 
u tiliz a r  las v en ta ja s  de la  c iencia m o derna  en el tra ía - 
m ien to  de una euferm edail cuyo  estud io  es una  d e  las 
m ejores com jiiistas ile n u estro s  tiem p o s .

M adrid 4  d e F e b re ro  de 1875.
D r . P a s c u a l  C a n d e l a .

ü n  caso  de re u m a tism o  c e re b ra l cu rad o  p o r m edio  de ios
baños f r ío s .

E l D r. B lachcz h a  le ído  en  la  Sociedad Médica de 
hospitales de P a r ís , el s ig u ien te  lu te re sa n le  caso, qu6 a 
su  vez no  d u dam os se rá  leido con  gusto  p o r  nuestros 
lectores.

Se re fiere  á u n a  m u je r  d e  30  años de edad  que  a 
los 9 padeció  ya u n  reum arism o  p o lia rticu la r  agudo , qu® 
d ió  lugar e n tre  sus varia s  com plicaciooes á  una  e n d o c a r ' 
d ilis  valvu lar. S u  sa lud  h ab itu a l e ra , s in  em b arg o , esce-
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lente, y sólo d e  vez en cuando  se quejaba d e  h em icrán eas  
quo la m olestan  d u ra n te  algunos d ías.

A ú ltim os del pasado arlo y á p rinc ip io s del p re se n te  se 
expuso á enfriam ien tos que le ocasionaron la en ferm edad  
que lo ha llevado  hasta  las p u e r ta s  del s e p u lc ro . E n  efec­
to, á m ediados del m es de E n ero  se d ec la ró  u n  violento 
reum atism o; la piel estaba ca lien te  y h ú m e d a , el pulso 
á 100, el p ie izqu ierdo  tum efac to  y  do loroso  ó igua les  
sínloma.s p re sen tab an  la rod illa , la  m uüeca  y la  espalda 
del m ism o lado .

Al dia s ig u ien te , á  pesar d é la  m edicación p re sc rita , ha- 
bií aum entado  la fiebre y  h ab lan  sido  invad idas  las a r t i ­
culaciones del lado  derecho . Los zum bidos d e  o idos la 
liabian a to rm en tad o  toda la  nocli'e: los la tid o s  d e l corazón 
eran re g u la res .

Por la ta rd e  está  m uy  ag itada , á p esa r d e  q u e  las a r ­
ticulaciones no la m olestan  tan to : la p a lab ra  es b rev e , la 
piel está bauadavpor el su d o r , la rad ia l dá 124 p u lsac io ­
nes por m in u to .’

Por la no ch e  ligero  delirio  que  no se  re p ite  hasta  .el 
dia 19, en que  la  ag itac ión  es co n stan te  y  el insom nio 
completo; la  fi.*onomía de la en ferm a e s tá  m u y  an im ada , 
y barí desaparec ido  los do lores a r ticu la re s .

El p rofesor G ubler juzga que  estos s ín tom as c o rre sp o n ­
den á  una  de las  form as liiás g raves del re u m a tism o  cere­
bral, y aconseja el uso de fom entos do agua fría  sob re  la 
cabeza, so b re  el cuello  y so b re  el pecho. P e ro  no p o r esto 
se calma la ag itac ión , sino  an tes  po r el co n tra rio  au racn ia , 
siendo ta l el d e lirio  que  obliga á  su je ta r  en  la cam a  á la 
enferma, que  p o r  o tra  p a rle  h a  perd id o  co m p le tam en te  
el conocim iento. E l pu lso  e s tá  ú lo 2 ,  la  te m p e ra tu ra  
á 40'’ 5; los ojos se m an tienen  fijos é inm óviles su s  p u p i­
los; hay adem as su b sa lto s  d e  tendones.

Este estado  se agrava m ás, s i esto  es posib le , el d ia 20; 
el pulso l:ito 130 veces po r m in u to , el te rm ó m e tro  señala 

la  en fe rm a  lanza de vez en  cuando  g rito s  débiles, 
iiiarliciilados; sn cuerpo  so ag ita  sin cesar d e  d e rech a  á 
izquierdo, ó iiid u d ab le in en lo  caería  de la  cam a si no se la 
««jetase.

El Dr. B lacliez y  a lgunos o tro s  p rofesores c reen  que 
sólo le re s ta  algunas ho ras  do v ida, y de co n fo rm id ad  con 
la fam ilia in te n ta n  u n  ú ltim o  esfuerzo ; el su m erg ir la  oa 
un baño frió , cuya tem p era tu ra  sea de 25® cen iig rados. 
Asi se liizo y á los pocos m iau to s  hab ian  desap arec id o  los 
siibsaltos de ten d o n es. U na ho ra  después y h ab ien d o  d is -  
iiiinuido p o r la  in lro 'lu cc io n  de hielo  en  5“ la te m p e ra ­
tura del agua de l baño, la  ra d ia l sólo d ab a  124  pu lsac io ­
nes, y 112  m ed ia  h o ra  m ás la rd e : el te rm ó m e tro  en  la 
3xila m arcaba  38®,2.

S.e la sacó en tonces del baño ; e ran  las once y m ed ia; no 
í'ficobró el conocim ien to , pero  el pu lso  h ab la  descend i- 
tli) á 96.

A las cua tro  de la  ta rd e  se  le  dá u n  segundo baño á la 
tem peratura de 16®.5.

El dia 21 no  habla reaparecido  todavía el conocim ien to : 
pulso es tab a  á 124, y el te rm ó m etro  señ a lab a  58®,2. 
tse le dá un tercer baño y a lgunas horas d espués parece 

que reco lira  a-gun tan to  el conocim iento .
Asi se co n tin ú a  dándole hasta  doce baños, y a liv iándose  

á poco la  ení’ero i.i. h a s ta  ({uc po r liu ya reconoce^ ;í 
ntadro y á sus h ijo s , y recibo  h as ta  con  a leg ría  'la 

que  se le  dá.
. El 5 de F e b re ro  se levantó  y su estado  eríi e sce len te , 

^Jfit'C'éndose con  perfecta  reg u la rid ad  todas su s  fan c io - 
Se h a llab a  en com pleto  estado  do convalecencia , 

*>'etido ráp idos los progresos, y esperándose  q u e  d en tro  
utiijiuy pocos d ias es ta ría  co m p le tam en te  c u rad a  de tan  
Stavii do lencia .

d u rac ión  de la  v ir tu d  p re se rv a tiv a  de la  vacuna.
. tliitístion es esta  de m u ch a  im p o rtan c ia  y que  en  va- 

[' 3̂ épocas y en  d is tin ta s  ocasiones, ha dado lu g a r á la r -  
o ^ sdebales, s in  que  po r desgracia  se h ay a  lijado li-'isla 

de una  m an era  q u e  no ad m ita  d u d a , el plazo,

m ás ó m enos largo , m ás a llá  del cu a l, la  v acu n a  no p re ­
serve de la v iruela . P or eso  en  la  A cadem ia de M edicina 
d e  P arís se ha su sc itado  de nuevo  este  deb a te .

M. lie rv ieu x , que  lo ha in ic iad o , d ice  q u e  m ie n tra s  que 
F . G u e rin  apoyándose en  los dalos e s tad ís tico s , su m in is ­
trados po r 'V lem inckex, le a tr ib u ia  u n a  d u ra c ió n  m edia 
de 15 á 20 anos,- M. U epaux sosten ía , q u e  esa  d u rac ió n  
era  m ucho  m enor. P o r co n n g u ien te , es necesario  p a ­
ra  d ilu c id a r esta cuestión  em in en te racn te  p rá c tic a , a c u ­
d ir  á los hechos, y los reco jidos por S te in b ru n n e r  ha.sla 
el año 18-46 p rueban  que  en  g ran  n ú m ero  de ep idem ias 
han  p .idecido la v iru e la  sugetos que  hacia  m uy poco tiem ­
po estaban  vacunados, y de ellos se d educe  que  la pre'- 
servacion  p o r la  vacu n a , es tem p o ra l y s iem p re  m enor 
de 15 años.

M. lie rv ieu x  cree q u e  la vacuna no tiene  una  v irtu d  
p re se rv a tiv a  rea l; pues q u e  esa v ir tu d  pu ed e  se r d eb ilitad a  
en  sns efectos ó en  sii d u rac ión  po r una  m o rtífe ra  ep id e­
m ia, y a u n  puede se r  d e s tru id a  p o r com pleto , dan  lo lu ­
g a r á que  un  in d iv iduo  v acunado  y revacunado  co n tra ig a  
la v irue la  pocos m eses, á veces pocas sem anas d espués de 
la inocu lación  y le  ocasione la m u erte .

A pesar de c.sto, c ree  que  la v ir tu d  p rese rv a tiv a  do la 
vacuna está  m uy b ien  d em o strad a , y que  es u n  c o n tra ­
veneno dirigido co n tra  U v iruela , com o el ioduro  de potasio 
c o n tra  la  sitilis, y el su lfa to  de q u in in a  c o n tra  el m iasm a 
pah id ico . P e ro  lio o lv ida que  in d ep en d ie u te m e n te  de las 
cond iciones p ropias de cada in d iv iduo  que p u ed en  m o d ifi. 
c a r  lo m ism o la acción de la vacuna que  la de la  v iruela ; 
el p o d er del co n tra  veneno es s iem p re  el m ism o , m ien tras  
que  el del veneno varió lico  es esenc ia lm en te  variab le .

La v iruela  ep idém ica d ilie re  d e  la  espo rád ica  en  cuan to  
á su s  m anifeslaciones, á  su  m o rta lid ad  y á su  trasm isib i- 
lidad . Afecta las form ás m ás v a r ia b le s , m aligna , a táx ica , 
ad inám ica , ro ja , negra. La m o rta lid a d  o rd in iir ia , que  es 
de 5  á 6 p o r lüO, pu ed e  lleg a r hasta  20  ó 25 p o r lOt).

L a ac ljv idad  del veneno varió lico  , v aria  según  q u e  ia 
en ferm edad  os espo rád ica  ó e p id é m ic a , y la v ir tu d  p r e ­
serva tiva  de la vacuna no v aría . P o r co nsigu ien te , es p re ­
ciso convencerse  de q u e  la vacuna no es m ás q u e  un d i ­
que  que  se  opone al agente tóxico , que  com o todo  d ique , 
no tiene m ás que uii p o d e r lim itad o , q u e  si la co rrien te  
que  é.l h a  d e  con tener no le so b rep u ja  en fuerza, lu ch a  con 
v e n ta ja ; pero  que p o r el c o n tra rio  , si esta es d em asiad o  
im p etu o sa , el d ique es im p o te n te  p ara  co n ten e rla . lié  
aqui, p u es , la  im agen  úel de la  vacuna. E n  su  conse­
cu en c ia , se ría  poco lógico p re te n d e r  fijar de una  m an era  
ab so lu ta  la  duración  y los lím ites  de la  v ir tu d  p re se rv a - 
l i j a  de la^ v acu n a . P o r  eso T rousseau  revacu n ab a  á los 5 
a n o s ; GrissoUe de los 8  á los 9 ; J iile s  G uerin  d e  los 15 á  
los 2 0 ; N iem eyer de los 7 á lo s  10; D arthez y íl il l ie r  á 
los 7 , y  á este ten o rio s .d e m á s  p rác tico s .

Las conc lusiones que  es tab lece  M. lie rv ie u x , son  las s i­
gu ien tes:

La preservación  de la v a c u n a , no sólo es te rap o - 
nal, sino  (jue su  d u ra c ió n  n o  puede fijarse do u n a  m ace ra  
abso lu ta .

2,® Esta d u rac ió n  d ep en d e  de m u ch as c ircunstanc ias , 
de la recep tiv idad  del siigeto p a ra  la vacuna y la  v iru e la , 
de si es espo rád ica  ó ep idém ica la v iru e la , d e  su  g rado  de 
in ten s id ad , e t c . , etc.

Si puede ser in d ife re n te  e sp e ra r  q u e  h a y a n  p a sa ­
do 10 ó 15 iiños p ara  la rev acu n ac io a , cuando  no ex is te  
n inguna ep idem ia  v arió lica , ia  p ru d en c ia  exlje que  se  r e ­
vacune aun  á los sugetos que  sólo hace 5 años se v a c u n a ­
ro n . desde, el in s tan te  qUe se d ec la ra  u n a  ep id em ia  
variolosa.

E l  h id ra to  de d o r a l  y  el c ro to n -o lo ra l.

A p esa r de que ya en  o tra  ocasión n o s ocupam os del cro- 
lo n -c lo ra l, vam os hoy á  d a r á conocer el exam en  com pa­
ra tiv o  que  d e  e - ta s  dos sustancias  h a  hecho  Mr. B ouchu l.

A n te  todo  re cu e rd a  d ich o  p ro feso r que el h id ra to  de
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d o ra l  no tiene  la  m ism a acc ió n  en  el ad u lto  que  en  los 
niños.

Bn el ad u lto  el d o r a l  es h ip n ó tico , em b o la  el e n te n d i­
m ien to , p e ro  no p ro d u c e  la an es te s ia , al m énos á la  dósís 
q u e  h ab itu a lm en te  se a d m in is tra . Su  sa b o r  es tan  ac re  que  
el estóm ago no p u ed e  s o p o r ta r  una  dosis  m ay o r de 6  á 8 
gram os.

No sucede  lo  m ism o en  los n iños, cu y o  estóm ago  to lera  
m ejo r el rem ed io , y en  los q u e  se lo g ra  la  an es te s ia  co m ­
p u ta  con  sólo 5  ó 4  gram o.s, s ien d o  ta l la  in sen sib ilid ad , 
que se les  p u ed en  a b r ir  abcesos y a r ra n c a r  d ien tes  s in  que 
e sp e rim e n lea  el m en o r d o lo r.

E l crolon-cloral no tie n e  m ás v en ta ja  so b re  el d o ra l  
q u e  el d e  te n e r  un  sab o r m énos ac re  y m ás ag radab le .

A  aq u e llo s  sugelo s en  lo s  que  no se q u ie ra  p ro d u c ir  
m ás q u e  el electo  h ip n ó tico  p o d rá  ad m in is trá rse le s  el 
c ro to n -d o ra l;  p e ro  d eb e rá  rechazarse  e s ta  su stan c ia  s i se 
q u ie re  o b ten e r la  an es te s ia .

A dósis iguales , es este  agen te  in fe rio r y  m uch o  m énos 
activo  q u e  el d o ra l .

B o u ch u t h a  p rac ticado  tre s  ex p e rim e n to s  con  un gramo 
d e  c ro to n -c lo ra l, no h ab ién d o le  p ro d u c id o  n in g ú n  efecto 
en  los dos p rim ero s  y sólo u n  co rlo  y  ligero  su eñ o  en  el 
te rc e ro .

Hizo luego  lo s  ensayos con  dos gramos y ob tuvo  en  los 
tre s  p rim ero s  ligero  su eñ o , q u e  d u ró  dos lloras, y  en  el 
c u a rto , sueño  d u ra d e ro  y sem i-aneslesia .

A um entó  la  dósis h a s ta  iros grahos, y el re su ltad o  fué 
u n  sueño  q u e  d u ró  tre s  ó cua tro  h o ra s  y  sem i-an este s ia  
en los seis p rim ero s .

P o r  fin, ad m in is tró  cuatro gramos y los efectos fueron  
m u y  p a rec id o s  á los ex p e rim e n to s  a n te r io re s .

E n  v is ta  d e  esto s re su lta d o s , en say ó  en  los m ism os 
sugeto s el h id ra to  de d o r a l ,  a d m in is tran d o  á  s ie te  de 
ellos tre s  g ram os de e s ta  su s tau c ia . E l efecto fué en  cinco 
u n  sueño  p ro fu n d o , una  g ran  reso luc ión  d e  los m iem bros 
y  una  aneste s ia  q u irú r jic a  su fic ien te  p a ra  a b r ir  abcesos* y 
a r ra n c a r  d ien tes  s in  do lo r.

E n  los o tro s  dos casos el sueño  d u ró  sólo tre s  h o ra s  y 
no  se p ro d u jo  la  anestesia .

La en fe rm a  q u e  en  este  caso  no su fr ió  la  acción  a n e s ­
tésica de l d o r a l  es la  m ism a eu  q u ien  cua tro  g ram o s de 
c ro to n -c lo ra l sólo p ro d u je ro n  u n  ligero  sueño .

E n  re sú m e n ; el c ro to n -c lo ra l tiene  las m ism as p ro p ie ­
d ad es , p e ro  en  m u cho  m en o r g rado  q u e  el d o ra l .  P o r lo 
m ism o  se le  p o d rá  u sa r com o h ip n ó tico  en  los casos en 
que  se tem e la acción i r r i ta n te  del d o ra !  so b re  el e s tó ­
m ago , si b ien  nu n ca  p o d rá  su s titu ir  á  este  p a ra  p ro d u c ir  
la  anestesia ,

« T ra ta m ie n to  de l a  a r t r i t i s  b len o rrág ica .

Si su  m arch a  es francamente inflamatoria debem os r e ­
c u r r ir ,  com o lo aconseja R ico rd , á la  m edicación  an tiflo ­
g ística , sed a tiv a  y ca lm ante .

Las ap licacionqs de san g u iju e las  re p e lid a s  una  ó varias 
veces, y con  m énos frecu en c ia  la  sa n g r ía  g en e ra l, e s tán  
en tonces m u y  ind icadas, así com o ta m b ié n  las cataplasm as 
de harin a  de linaza ro c iad as  con el lin im en to  s ig u ien te :

A ceite do beleño . . . 
E x tra c to  de belladona .
A lcan fo r.....................
L áu d a n o  d e  R ousseau .

l o o  gram os. 
. 6 -  

4  —
10 -

Mézclese y hágase  según  a rle .
T am bién  se  reco m ien d an  los p u rg an te s  salinos y las 

beb id as  d ilu y e n te s , adicionadas con  el s igu ien te  Jarabe:

Ja ra b e  de nym plupa, . . 
B icarb o n a to  de s o s a . . .

M ézclese y llágase según  a rle . 
O bien

500  gram os. 
8  -

T isana  de g r a m a . .
E m u ls ió n  s im p le .. 
N itra to  de p o tasa . 
Ja rab e  de lim ó n . .

an a  500  g ram os.

M ézclese y hágase según  a rte .
C uando la en fe rm ed ad  afecta u n a  m arch a  crónica, se 

d eb e  ap lica r in m ed ia tam en te  un  vejigatorio alcanforado 
e5/e«so so b re  la  a rticu lac ió n  en ferm a; cuyo  vejigatorio  se 
c u ra rá  en  segu ida  con c e ra to  op iado  y se  re ao v ará  ó no, 
según  los efectos p roduc idos.

E l en ferm o  to m ará , tre s  ó cu a tro  veces al d ía , en  una 
taza de in fu s ió n  de b o rra ja s  u n a  c u c h a ra d a  del siguiente 
ja ra b e :

Ja rab e  de las 5  r a ic e s . . . 
T in tu ra  de s im ien te s  de có l-

ch ico . . ' ....................
B ro m u ro  de p o tasio . . .

500  g ram os.

M ézclese.
D ebe g u a rd a r adem ás el reposo m ás abso lu to  y  estar 

som etido  á  u n a  d ie ta  en  re lac ió n  con  el g rado  de in tensi­
d a d  de la a r tr it is .

L as fricc iones m erc u ria le s , ó con  la t in tu ra  de iodo, la 
com presión  m etód ica, e tc .,  e tc  , p o d rá n  tam b ién  em­
p learse .

En fin, en el caso  de que  con todo  esto  no ced ie ra  la 
en fe rm ed ad , deberem os ac u d ir al copaiba y  á la  cubeba.

N u ev a  ap licac ión  del eu c a lip tu s  g ló b u lu s .

E l Dr. V idau da cu e n ta  en  u n  perió d ico  ex tra n je ro  dd 
s ig u ien te  hecho : Un en ferm o  padecía , hac ia  ya mucho 
tiem p o , o x iu ro s  v e rm icu la re s , de los q u e  en  vano  habia 
in ten tad o  d esem barazarse . H abía en sayado  toda clase do 
verm ífugos im ag inab les, los ca lo m elan o s, el k o u sso , la 
corteza de ra íz  de g ran ad o , el lico r d e  a jen jo s , el aloes, 
los su p o sito rio s  de ungU ento n ap o litan o , las lavativas de 
agua p u ra , e tc .,  e tc ., y  n in g ú n  re su ltad o  h a b ia  ublenido 
con  todos ellos. E n tonces ideó M. V id au  el adm inistrarle 
to d as  las noches u n  c u a rto  de lav a tiv a  d e  agua pura 
con  4 0  ó 50  golas de la  esencia  de eu c a lip tu s , y al cabo 
de ocho dias la  picazón in so p o rtab le  que  tan to  le  moles* 
taba  p o r las  noches y  q u e  p ro d u c ían  los helm in tos, habia 
desaparec ido  y con d ificu ltad  podía h a lla rse  alguno  d e  es­
tos parásito s. Una n u ev a  dósis de esa esencia  bastó  para 
co m p le ta r la  cu rac ió n .

Si nuevas observaciones v ienen á  c o rro b o ra r  este  Iieclio, 
no h ay  d u d a  n inguna  d e  q u e  M. V idau  h a b rá  p re stad o  un 
serv ic io  á  la c iencia , p u es  es esta una  d e  las  enferm eda­
des co n tra  la  que m ás m edios se  h an  u sad o , s in  que  laí 
m ás veces p roduzcan  e! m en o r resu ltado .

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

S esió n  l i te ra r ia  de l 4  de M arzo  de 1875.
L eída y ap robada  el ac ta  de la  ses ió n  a n te r io r , se pro­

cedió  á  d a r  cuen ta  de las  com un icac iones y obras r e d ' 
b idas.

Continuándose luego la discusión sobro el uso de lô  
excitantes durante el parto, usó de la palabra

El S r. CasaS. M anifestó que  iba á h ac e r só lo  alguna® 
observaciones so b re  el tem a p ro p u e s to  p o r  el S r. Alonso.

Em pezó p o r lam en ta rse , a lud iendo  á u n  a rtícu lo  recieH 
p u b licad o  en  un  periód ico , de que  a lg u n o s consideren i* 
o b ste tric ia  com o una  p a r te  poco nob le  de la  Medicina, 
com o u n  e jercicio  no m uy  digno de u n  h o m b re  de cien­
cia . D efendió el a r te  de ta l im p u tac ió n , y reco rdó  que la 
tocología sólo se  profesa de u n  m odo  em inente 
m édicos, figurando  ai lado de ellos m u y  pocas raalronai*
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En confirm ación d e  su  ase rio  evocó los n o m b res  ilu stres  
de los sab ios q u e  en  lodos los países se h an  d ed icado  á 
esla p a rte  de la M edicina.

Pasando luego al fondo  d e  la cuestión , h izo a lgunas in d i-  
dicaciones so b re  la  in e rc ia  d e  la  m atriz , q u e  cuando  es 
esencial, rec lam a  el uso de los exc itan tes  ú  oxitócicos. 
D iscurrió sob re  el n ú m ero  y n a tu ra leza  de estos agentes, 
dividiéndolos en  in te rnos y ex tern o s, y  c itan d o  e n tre  e s ­
tos el baño; pero  adv irtiendo  que  es u n  m ed io  poco s e ­
guro y que  no  carece de perjud ic ia les  consecuencias. 
Tam bién habló  d e  las palpaciones ó am asam ien to  del 
útero, al que  a trib u y ó  tre s  efectos: el local so b re  los 
m úsculos ex tern o s, el q u e  se ex tiende  al ú te ro  y el que 
llega hasta  la  c r ia tu ra .

Se co n sid era , añad ió , el e jercicio  m u scu la r com o un 
activador que  aux ilia  el p a r to , y  en cuan to  á  los m edios 
internos son m u ch o s y  m u y  d iverso s lo s  q u e  se han  
puesto en  p rá c tic a , y algunos de ellos b ien  poco ju s tif ic a ­
dos, com o la d ig ita l, el lan ace to , el canab is  in d ica , etc. A l­
gún atrev ido  ha p rop inado  el ex trac to  d e  nuez vóm ica, 
otros han  confiado en  la e lec tric id ad , acerca  d e  la  cual 
Simpson ha acabado  p o r  a sen ta r que  sólo  es v e rd a d e ra ­
mente ú til d u ra n te  la  vacu idad  u te rin a  p a ra  co n ten e r las 
hem orragias.

La canela  se h a  p ro p in ad o  desd e  m u y  an tig u o , y á la  
verdad cuando  la he u sado , m e ha p ro d u c id o  el m ism o 
efecto q u e  el cornezuelo  de cen ten o , s i b ien  es m ás exci­
tante de las vias d igestivas; pero  en cam bio  no  o frece  el 
peligro del e sp asm o  Iónico de l ú te ro .

P o r fm  el cornezuelo  de cen ten o  ha ten ido  en  la p rá c ­
tica varias v ic isitudes; algunos han  q u e rid o  su s titu ir le  
con el cornezuelo  de trigo  y aun  el de m aiz. La o rgo tina ó 
extracto d e  co rnezuelo  h a  con tado  asim ism o sus p a r t i ­
darios.

Por m i p a r le  tengo  m ás afición á la e rgo tina  q u e  al 
cornezuelo, p o rq u e  es m ás fácil d e  ad m in is tra r , m ás s e ­
gura en  su  com posic ión  y ca lidad , y  au n q u e  m enos ac tiva , 
puede su p lirse  e s te  defecto  au m en ta n d o  las dosis.

E s no tab le  la  analog ía  q u e  en  m uchos casos ofrecen  los 
efectos del cornezuelo  y de la  d ig ita l, d e te rm in a n d o  aquel 
fenómenos m uy  parecidos á los d e  esta  ú ltim a.

In d u d ab lem en te  se ha ab u sad o  m u cho  del co rnezue lo , 
y convenia que  u n a  voz au to riza d a  llam ase la a tención  
sobre este  p u n to . Se necesita  fijar las cond ic iones de su 
intervención, p a ra  ap a rta rse  igud iinen te  de todos los ex- 
hem os que  p u d ie ra n  se r  peligrosos.

Es preciso  q u e  el ú tero  se h a lle  b ien  co locado , q u e  se 
haya d ila tad o  su  cu e llo , si b ien  en  esta  p a r le  creo  que 
hasta aparezca m u y  d ila tab le , b lando , flojo y  en ac titu d  
de ceder en  cu an to  se esfuercen  las con tracc iones. C laro 
6slá que debe ex ig irse  la  b u en a  confo rm ación  de la pelv is.

En cuan to  al fe to , es p rec iso  que  se h a lle  igu a lm en te  
hien colocado; p e ro  no creo que  deben  exc lu irse  tantas 
posiciones c o m o a q u i se h a  d icho . A  la v e rd ad  son  v e n ta ­
josas las posiciones occíp ito  an te rio res ; pero  p rec isam en te  
las otras son  las  que  exijen  m ás esfuerzos y p u ed e n  á 
to n u d o  p o r la p ro longación  de l pa rto  ocasionar la  in e r-  
<^iadela m a triz . Se halla  el cornezuelo  m ás ind icado  

■cuando está  el feto en  el e s trech o  su p e r io r , q u e  cuando  
ha pasado á  la escavacion, y yo nunca le ad m in is tro  c u a n ­
do ha descendido  al e s trech o  p e r in c a l, p o rq u e  en  este 
l̂ aso es m uy tem ib le  la  ra sg ad u ra  del p e rin é : en tonces en 
lodo caso seria  p re fe rib le  el fórceps.

Algunos, y el m ism o  S im p so n , d icen q u e  a ú n e n l o s  
casos en que está  inclinado  el ú te ro , y en  o tro s  de d is to ­
cia, conviene el co rnezuelo , p o rq u e  ac tivando  el parto , 
''lene de paso á  co rre jir  los ind icados defectos. P o r  mi 
parle en tiendo  q u e  en  sem ejan tes c ircunstanc ias  no puede 
esperarse ob tener un  éx ito  sa tisfac to rio ; se  co rre  á la  v e r ­
dad graves peligros p a ra  un  re su ltad o  q u e  se log ra  m ejor 
Pdc otros m edios.

10 doy al cornezuelo  el c a r ic te r  de un  ex c ita d o r, de 
oa especie de d esp e rtad o r d e  la  co n tracc ió n , q u e  luego 
c c^produce casi s iem p re  s in  necesidad  de nuevo  e s tí­

m u lo . S ue len  asi b as ta r c incuen ta  cen tig ram o s, ó m en o s , 
dados una  sola vez para  lo g ra r  el ob je to  q u e  se desea.

P o r  a d m in is tra r  sob rada  can tidad  de esta su stanc ia  se 
h an  v isto  efectos lam en tab les, hab iendo  yo p resenciado  
casos h asta  d e  ro tu ra  d e  la m a triz  á causa de la  v io lenc ia  
d é la s  co n tra cc io n es  su sc itad as .

R esu m iré , p u es , m is p rinc ipa les  ind icaciones d ic iendo : 
que pu ed e  darse  el co rnezue lo  en  las posiciones occíp ito- 
posterio res , en  las de cara y  aun  en las d e  n a lgas, y  que 
só lo  se debe  a d m in is tra r  u n a  sola d o sis , s in  re p e tir la  á 
no sen tirse  nueva necesidad .

E n  las  m u jeres  q u e  han  ten id o  in e rc ia  d u ra n te  el parto  
está ind icado  com o p rofilác tico  el co rnezuelo , p a ra  ev ita r 
la hem o rrag ia  consecu tiva . E n  los ú ltim os m om entos del 
periodo  expulsivo  se da u n a  dosis m ay o r de c in cu e n ta  
cen tig ram o s, y así se consigue u n a  con tracc ió n  enérgica 
en  c u a n to  sa le  la c r ia tu ra .

P a ra  los e n tu e r to s , que  d ependen  de u n a  co n tracc ió n  
im p erfe c ta  del ú te ro , s irv e  tam b ién  el cornezuelo  ó m ejo r 
la  e rg o tin a . Se p ro d u c e  p o r su  m edio un  d o lo r m ás fu e rte  
q u e  los dem ás; pero  es el ú ltim o , p o rq u e  la  m a triz  se  
co n trae  defin itiva  y re g u la rm en te .

E l S r. Alonso, p a ra  rec tificar, d ijo  que  iba  á  im p u g n a r 
m u ch a  p a r te  de la d o c tr in a  expuesta  p o r el S r . Gasas en  
su  b ien  o rdenado  d iscu rso .

R especto  de casi to d o s los oxitócicos ind icados p o r  d i ­
cho  señ o r, aseguró  q u e  no**tenian en  su  apoyo  la e x p e ­
rie n c ia  n i au n  una teo ría  acep tab le .

E n  cu an to  á la  co m p arac ió n  de la  acción de la  d ig ita l 
y  del cornezuelo , d ijo  q u e  no p o d ían  a d m itir s e  las  s e m e ­
janzas q u e  en c o n trab a  el S r . C asas. T am poco creyó  que  
pod ía en  m an era  a lguna  su s titu irs e  el co rnezue lo  d e  c e n ­
teno p o r  la  e rg o tin a , que  sólo es un  ex trac to , d esp ro v is to  
de g ran  p a r te  de los p rinc ip io s ac tivos del co ru ezu e lo .

P asando  á  las ind icac iones, no puedo , d ijo , co n v en ir en  
la a m p litu d  q u e  ad m ite  el señ o r académ ico  q u e  ha hech o  
uso d e  la  pa lab ra . Sostengo  q u e  el cuello  d eb e  e s ta r  co m ­
p le ta m e n te  d ila tado ; p o rq u e  la d ila tac ió n  es u n  ac to  á 
m enudo  len to , y  que  exije un tiem p o  d u ra n te  el cua l no  
p u ed e  c o n tin u a rse  el uso del co rnezue lo , s in  g ran  p e lig ro  
p ara  la  m a d re  y so b re  todo  p a ra  la  c ria tu ra .

T am poco puedo  acced e r á  la  ad m in is trac ió n  d e l c o r n e ­
zuelo  en  las posiciones o cc ip ito -p o s te rio res , en  las  cuales 
casi s iem p re  son ineficaces las co n tracc io n es  d e  la  m atriz  
y se necesita te rm in a r  el p a r lo  a rtif ic ia lin e n le . L o  m ism o  
pu ed e  dec irse  d é la s  p resen tac io n es  d e  ca ra  y  de las  de 
na lgas.

S iem p re  que  haya  obstácu lo  al p a r to , debe  h u irs e  de 
ad m in is tra r  el co rnezue lo , p a ra  no  ex p onerse  á  c a u sa r al 
m énos la m u e r te  del feto .

E u  los casos de in e rc ia , h a llán d o se  la  cabeza en  el e s ­
trech o  in fe rio r , que  no debe c o n fu n d irse  con el suelo  d e  
la pelv is, au n  pu ed e  se r necesario  y  ú til a d m in is tra r  el 
co rn ezu e lo , s i b ien cu an d o  ap o y e  la  cabeza en el p e r in é  
o frecería  los inconven ien tes que  h a  citado  el S r . C asas .

C reo , en  su m a , que  el cornezuelo  tien e  unaaccioQ  e le c ­
tiva so b re  el te jido  m u scu la r de la m a triz ; que  no le p u e ­
de s u s titu ir  la e rg o tin a , y que re sp ec to  d e  las in d ic a c io ­
n es , q u ed an  en  su  lu g a r las q u e  tuve la  h o n ra  de ex p o n er 
en  l a  sesión  a n te r io r .

E l S r . Gasas rectificó  á su  vez, d iciendo  que no  liab ia  
ad m itid o  la acción  d e  todos los m edicam entos q u e  h a b ia  
c í ta lo ;  que  su  p rin c ip a l in ten to  hab ia  sido so s te n e r  q u e  
no ex istían  v e rd ad ero s  ox itócicos, y q u e  e n tre  d ila tad o  e l 
cuello  com o q u e r ía  el S r .  A lonso, y m uy d ila ta b le , com o 
él hab ia  d icho , m ed iaba m uy  poca d ife renc ia .

Con lo cual y h ab ien d o  pasado la h o ra  de re g la m e iilo  
se lev an tó  la sesión .

L7 secrelurio per¡)éluo,
Matías Nieto  Serrano .

Ayuntamiento de Madrid
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MONTE-PÍO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE PENSICN.

Doña Coocepcioa de los Cobos, vecina de esta corte, soli­
cita la pensión de viudedad por fallecimiento de su esposo 
el socio D. Manuel Ovejero y Ramos.

Lo que se publica para conocimiento de la sociedad y á 
fm deque si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle 

.de Sevilla, número U , cuarto principal.
Madrid 16 de Marzo de 1875.—El Secretario general, Es- 

léban Sánchez de Ocaña. (1)

VARIEDADES.

DEL INEIiüJO DE LOS ASTB08 M LAS ENFERMEDADES
por J . B. U llersperger.

{Conclusión.)
S e equ ivocan , en verdad , los q u e  c re e n  que  pasada la 

época  (le los he len istas , de los a rab is ta s , galénicos y la ti­
nos neo lérico s, hayan  desaparec ido  de la a re n a  cien tífica 
li te ra r ia  los in té rp re te s , g losadores, co m en tado res  y c r í t i ­
cos de los e sc rito s  h ipocrá tico -g a lén ico s . E x is ten  .au n  
hoy  m u ch o s, y en v erdad  d e  no escaso c réd ito , que  se 
lian esforzado en  estab lecer la  de lin ic ion  y d iv isión  d é la s  
crisis, y se  lian ded icado  á  los m ás p ro lijo s  es tu d io s  so ­
b re  la  c ru d eza  y la cocción, so b re  la p e r tu rb ac ió n  c rítica  
y lysis  de las en fe rm ed ad es, y han  ilu s tra d o  es ta  p a rte  
de la  m edicina con  la p e rp ic u id a d  esco lástica  y  la  com pe­
te n c ia , p o r e jem p lo , de í le n k e , l i e l e r ,  L ie liseh , C. II. 
SchuU z Jo . Cli. l le b e n s lre it ,  e tc . P e ro  aun  es m ay o r el 
n ú m ero  d e  los que  han  d ise rtad o  en  el p resen te  siglo 
acerca de las c ris is  y de los d ias c rítico s . S i e s te  asun to  
fuese en  v erdad  de poca im p o rtan c ia , s in  v a lo r p rác tico  y 
de n in g ú n  uso , no se liab ria  ocupado de ól p lu m a a lguna , 
ó solo h a b r ía  sido tra tad o  p o r  las m enos g raves y d e  n in ­
g ú n  ap rec io , p a ra  ca e r luego  en  el m ás p ro fu n d o  o l ­
v ido . P e ro  lejos d e  esto , m ódicos m u y  jó v en es d e  n u es tro  
tiem p o , y aun  de los ú ltim os lu s tro s , h an  so m etid o  á  r e ­
cientes es tud io s  la l i te ra tu ra  de las c r is is , de tal m odo  q u e  
casi se ha alzado enh iesta  y reg en erad a  la  d o c trin a  d e  las 
m ism a?. Sóaiios p e rm itid o  c ita r  de e n tre  o tro s , á T ra u -  
be (I), Z iem sen , y A do lfo  M ayer (2) que  han  cu ltiv ad o  de 
nuevo  el estud io  de la c ris io lo g 'a  con  a rreg lo  al estado  a c ­
tu a l de las  c ienc ias m éd icas, con  v en ta ja , p rin c ip a lm en te , 
d e  laproc/nosis.

L a p a r te  de la m ed ic ina  á q u e  dam os la denom inación  
d e  profftiosis t ien e  tan  g ra n d e  re p u ta c ió n  y ta n ta  es su 
im p o rta n c ia , que  d esd e  los tiem pos h ip o c rá tic o s  h asta  los 
p re se n te s  lia ten ido  s ie m p re  m u cho  va lo r e n tre d ó s  m ás 
doctos y los m ás p e rito s  en  el a r le  m éd ica . Y  es p o rq u e  
esta  m ism a p a r te  de la m ed ic in a  nos enseñ a  á ad iv inar la  
n a tu ra le za  da las en fe rm ed ad es, y el efecto  m orboso  de 
su s  cau sas , nos in s tru y e  en  el m odo de in d a g a r si hay  e s­
p eranzas d e  sa lu d , ó pelig ro  de m u e rte  y las ind icac iones 
q u e  co rre sp o n d an , y á m ás nos m anifiesta lo q u e  d eb e  se­
g u irse  y  lo q u e  lleva á la reso luc ión  d e l m a l. A dem ás, 
su s  in d icac io n es  nos s irv e n  p a ra  m itig a r  los s ín tom as.

(1) Bcntsche Klinik 1851—N.® 4C—48 etc. Vorlaufige Mitlhoi- 
Inngen übcr Kvisen und Kritischen Tage.—(C/í«íc<z alemana 1851, 
n.“ 46-48 et. ConiunioaeUni prelim inar sobre las erisLi, ij los días
críticos),

(2) Adolpb. Mayer, Eiitivichluag der Lehre von den Kerisen 
\md den Kritischen Tageu, von den iiltistcn zeiteii Iñs aufiinsero 
Tage. Würzburg Í8C7—8.“: (^l^iposicion de la dootrina sobre las 
crisis y  los dias eritieos, desde los tiempos antiguos hasta nues­
tros Wuizburg 1807-8).

a p a r la r  los m ales y  p recav er lo s  p e lig ro s . P o r la prognosis 
conocem os el h á b ito  de l c u e rp o , la robu stez  de las fuer­
zas, la  p o ten c ia  reac tiv a  co n tra  la  en ferm edad  que  ha de 
n e u tra liz a rse  ó se r e lim inada , y  todas la s  acciones vitales 
en  c u a lq u ie r  tiem po  que  o b re n . R esu ltan  d e  todo esto 
ventajas m uy  n o tab les , que  de n ingún  m odo deb en  pie- 
n o sp re c ia rse  (com o han  in te n ta d o , a u n q u e  en v an o , algu­
nos poco p en e trad o s  del e sp ír itu  de la m edicina), ya no- 
sogenésicas, ya nosognóslicas, ya , en  fin , te rap éu ticas , que 
s i rv e n :— a — p ara  p ro n o s tica r  los acciden tes d e  la  en­
fe rm ed ad , s u  n a tu ra le za , su  c u rso , su  éx ito , y los s ín to ­
m as q u e  lo acom pañan : — i — p ara  re so lv e r estas cuestio ­
nes: ¿es v e rd a d e ra  la  crisis? ¿P or la  c ris is  se ju zg a  la 
en fe rm ed ad  s in  q u e  d e  e lla  q u e d e  re s id u o  alguno? ¿Que 
v a lo r tienen  lo s  m ov im ien to s c r íiico s , y las excreciom s 
c riticas  y q u e  debe  p ro n o stica rse  p o r la  índo le  y n a tu ra ­
leza de l m a l, p o r  su  fo rm a y p o r la  ed ad  del enferm o? ¿El 
re su ltad o  es verd ad ero  y co n stan te?  ¿Qué d eb e  esperarse 
de l v a 'o r  d e  las c r is is , y qué  de l de los rem ed ios?

A dem ás, d ign ísim os p a tro c in a d o re s  d é l a  nov ísim a me­
d ic ina , cuyos in cansab les trab a jo s , cuyo su m o  ingenio, 
p e rsp icac ia  y  p e n e tra n te  sag ac id ad  h an  ilu s tra d o  la cien­
cia  con da to s poco com une’S, com o n u e s tro  cé le b re  Adol­
fo V irchow , ad m iten  el in flu jo  s id e ra l, ó  en v e rd ad , no 
lo niegan. E s te  tan  ilu s trad o  p ro feso r de B erlín , en  sus 
lecciones p ú b licas  ( l )  de l tifo  fam élico , ha d icho : «Se­
gún  las suposic iones de tiem pos y a  pasad o s, se a d m i­
tió  el influ jo  d ire c to  d e  la d iv in id ad  en las enferm eda­
des. A un en  e l d ía, ea que  h em o s renunciado  á la  idea 
de cau sa  p ró x im a , p e rs is te  esta  op in ión  en  cuan to  á que 
a lgunos espec ia lis tas  p ro c u ran  e s tab lec e r re lac ión  entre 
las  ep id em ias  y los com etas, los fenóm enos meteorológicos 
y las  e ru p c io n es  v o lcán icas. D e n in g ú n  m odo cabe negar 
la  posib ilid ad  de ta le s  re lac io n es; so lo  que n u es tra  inves­
tigación  no debe  fijarse  en  el p r in c ip io , s ino  en  el fin (a). 
No debe  d u d arse  q u e  las co n d ic io n es  m eteoro lógicas ejer­
cen g ran d e  in flu jo  en  la  co m b in ac ió n  to ta l de los fenóm e­
nos. E n  el sig lo  pasado  (2). y ta m b ié n  en  n u es tra  edad , las 
causas u lte rio re s  del tifo fam élico  h an  sido  p reced id as  cu 
todas las  c ircu ris lan c ias , p o r el influ jo  cósm ico-te rreslre .»

Acaso algunos de nuestros lectores nos critiquen haber 
dividido la historia en antigua y nueva. Mas, deseando 
merecer la benevolencia de los que piensen en esto de 
diverso modo que nosotros, nos atrevemos á hacerles esta 
Observación: que unas mismas parles han compuesto la 
historia en el tiempo antiguo y en el moderno; y por esta 
razón nos ha parecido más prudente no presentar en diS' 

persion los pormenores de estas mismas partes.
¡Que el e te rn o  D ios ben d ig a  n u e s tro  trab a jo ! ¡Saluda­

m os y ped im os benevo lencia  á  n u e s tro s  lectores!

O peraciones p ra c tic a d a s  p o r lo s  señ o re s  p ro feso res de h 
sección de c iru g ía  de l H o sp ita l G e n e ra l d u ra n te  el mes 
de N o v iem b re  ú ltim o .
Sala n ú m e ro  8. (Resección dc l cuerpo  de l peroné 

iz q u ie rd o ) .—Ju liá n  A gudo, n a tu ra l de V alparaíso , pro* 
v in d a  de C uenca , de 21) años de edad , so lte ro , lerapora-r, 
m e n tó  san g u iiieo -n e rv io so , co n s titu c ió n  fu e rte  y  robusl^i 
p ro fesión , licenc iado  del e jé rc ito . Dice no h ab e r padecido 
m ás unferm edades q u e  las  p ro p ias  d e  la  infancia; á I* 
ed ad  de 27 años recib ió  un  balazo en  la  isla  de Cnba, eD 
el terc io  m ed io  y ca ra  ex te rn a  d e  la p ie rn a  izq u ie rd a , in* 
leresando  el p e ro n é , si b ien  no frac tu rándose lo  po r lio* 
v a r la bala poca fuerza , ex trayéndose  él m ism o  el p ro ' 
5 e d i l ;  tra s lad ad o  di H ospital de la  H abana le tralaroDi 
seguu  él d ice, con  p lanchuelas do bá lsam o  sam aritano  
espacio  de d o s m eses, en cuyo tie m p o  se  le  form ó una

(1) Kuelmes do Euoro de 1868.
(n) Paca comprender est.i cita del cate dratico herlinensc, C3 

ceíjario tener presente el naturalismo de sus doctrinas .—T.
(2) En el ano 1770.
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úlcera de m uy  m a lc a rá c le r , q u e fu é  tra ta d a  c o n lo s d e s in -  
feclantes y los cáusticos s in  n in g ú n  re su ltad o  sa tisfac to ­
rio; perm aneció  en  ta l estado seis m ese?, y  en  v ista  de que  
no adelantaba n a d a , reso lv ió  persará este f lo sp ita l, que  lo 
efectuó el 21 de Jun io  del p resen te  año , p re sen tan d o  la 
úlcera los sín tom as sigu ien tes: ocupaba  toda la  cara ex ­
terna de la p ie rn a  con  tendenc ia  al esfacelo; tu m e fa c ­
ción y enro jeciu iien lo  d e  la m ism a; trayec to s fistulosos 
que daban p aso  á un  pus san ioso  fé tido , y m uy a b u n d a n ' 
te; los b o rd es  d e  las  a b e r tu ra s  fistu losas eran  sa lien tes , 
con fungosidades que  dab an  sangre  con facilidad : po r 
estos orificios fistulosos se in tro d u c id  el e s tile te  llegando 
basta el h ueso , p rc ib ié n d o s o  á una  ligera p re s ió n  ro tu ra  
de las lám in as  oseas reb landecidas , do lores in te rn e s  al 
menor roce; en  v ista  de estos sín tom as fué d iagnosticado  
de caries y  necrose  del p e ro n é  izquierdo.

El tra ta m ie n to , con  poca variación , h a  sido  el m ism o  
que el em pleado  en  el H ospital d é l a  H ab an a , y siendo 
los resu ltados poco satisfactorios y  en con trándose  el en ­
fermo eu cond iciones abonadas, se  proced ió  á  la  o p era ­
ción el d ia  11 del p re se n te  m es, q u e  consistió  en  la re sec ­
ción del p e ro n é , re sp e tan d o  ú n icam en te  las  ex trem id ad es 
articulares su p e r io r  é  in ferio r; levan tando  el apósito  á 
los cuatro d ias , se vió p resen taba  tendencia  á la  c ic a t r i ­
zación, espec ia lm en te  en  la p a r te  su p e r io r  de la  so luc ión  
de continu idad; se le h a  con tin u ad o  cu ran d o  con  p lan ­
chuelas de ce ra to  s im p le  ó u n güen to  a m a iillo , según  la 
indicación hasta  hoy  d ia  d e  la  fecha, q u e  con tinúa  el en ­
fermo en b u e n  estado.

Sala 6.‘, n ú m e ro  3 . (E stirpac ion  de tu m o r  m am ario ).—  
Vicenta S ánchez , d e  21 años, n a tu ra l de Leganés (M adrid), 
soltera, de tem p eram en to  lin fá iico -nerv io so , m e n s tru ó  con 
regularidad de los 17 á  los 18 años, su p rim ién d o se la  á 
esta edad sin  causa a qué  a trib u irlo  m ás que  al excesivo 
trabajo que  com o s irv ien te  ten ia . E n  esta época em pezó 
í padecer una b lefaritis  dob le , de ca rác te r h e rp é tic o  que 
ha com batido  con  los d iferen tes m edios que  la han  acon­
sejado, en co n trán d o se  en  la  ac tua lidad  b as tan te  inejo 
rada. Hace un  añ o , s in  causa  á  qué  poderlo  a tr ib u ir , se 
la p resen tó  un bu llito  en  la p a r te  ex terna  de la  m am a iz­
quierda; ñ o la  m olestaba ni la dolía á p e sa r  d e l c rec i-  
rtiieulo q u e  iba ten iendo . H abiendo s ido  in ú tile s  los m e­
dios que se h ab ían  ap licado , e n tró  en el H ospital el d ia 27 
de S etiem bre de este año, ocupando la cam a n ú m e ro  3 
de la sala 6.*— Al dia sigu ien te  (1." de observación) se 
reconoció en  la  m am a izq u ie rd a  un  tu m o r  abo llado  que 
ocupaba lodo  e! lodo ex terno  d e  la g lán d u la , á  la q u e  se 
encontraba ad h e rid a  en toda su longitud , no p roduc ia  
deformidad y sí so lo  un  au m en to  de vo lúm en  co n sid era - 
Ide com parado con  la m am a del o tro  lado; el tu m o r  era  
de más consistenc ia  que la g lándu la  y  daba  u n a  sen sa ­
ción de du reza  al tac to  que  con  las  a b o llad u ra s  e s ta b le ­
cen el lim ite  d e  uno  y o tro . No h ab ia  d o lo r n i m o lestia  
% n a ;  pero  la  en ferm a estab a  acongojada p o r  m iedo  á 
que su en ferm edad  fuera grave. N in g ú n  o tro  ind ic io  de 
icsion pudo p e rc ib irse  y sí solo a 'g u n a  p a lid ez  en las 
'nncosas, algo de enfiaquecim iento  y  am en o rrea . Se la 
proscribió u n a  d ie ta  an a lép tica , el iodu ro  de h ie r ro  al 
** l̂erior, la  U n tu ra  de iodo en p in tu ra  en  d ias a lte rn o s  y 
r̂ta com presión m etód ica  con  algodón en  ra m a  y una  

^enda larga.
, •'̂ 1 mes y m edio  del tra tam ien to  no se hah ia  conseguí- 
jo la reso lución , n i aun  la d ism inuc ión  de l tu m o r, pero  
*4 enferma se h ab ia  ido  en to n an d o , adqu irien d o  m ás an i- 

su sem b lan te  y  m ás co lo r las m ucosas; su  estado 
^oral era el m ism o , m an ifestando  ic q u ie lu d  p o rq u e  no 
je L  o; e rab a , y en  v ista  de e s to , y  de que  el tu m o r  no 
“4bia d ism inu ido  sospechando  q u e  á la  h ip e rtro fia  de a l-  
8una porción d e  la g lándu la , se h u b ie ra  un id o  la  fo rm a- 
Clon de nuevos e lem entos q u e  fueran  u n  o bstácu lo  á  la 
^ p a r i c i ó n  de l (um or, se tra tó  ya de d ism in u irlo  según 
° deseaba la en ferm a. A l efecto,*el d ia 51 de O c tu b re  se 
P^sclicó una  incisión  desde la  areo la  del pezón á  lo largo 
d 'l tum or; se d escu b rió  es te , se le  separo  de la g lándu la

p o r  m ed io  de la disección y sólo cerca del pezón e ra n  m ás 
ín tim as  las adherencias. E l tu m o r estaba co n stitu id o  p o r 
los m ism os elem entos de la  g lán d u la , n o tab lem en te  h ip er­
tro fiados y algunos g ránu los g rasos. E ra  del tam año  de 
u n a  m anzana y salió cóm odam en te  p o r la  h e rid a , q u e  te n ­
d r ía  8  cen tím e tro s  de lo n g itu d  y q u e  se cu ró  con una  co­
raza co lod iana . La fieb re  trau m á tica  in tensa  y  algunos 
ílem oncitos subcu táneos h an  re ta rd ad o  la cu rac ión  que  
p o r  fin se ha consolidado el d ia de la  fecha en  q u e  sale 
con  a lta  la en ferm a.

M adrid  30 de N oviem bre de 187-4.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

E stad o  s a n ita r io  de M adrid .
Los a fec to s  re u m á tic o s  ag u d o s  h a n  d e c re c id o  n o ta ­

b le m e n te , a s í com o la s  e x a c e rb a c io n e s  d e  los c ró n ico s , 
e n  la  ú l t im a  se m a n a . L as in flam ac io n e s  c a ta r r a le s  d e  
la s  v ía s  d ig e s tiv a s  y  la s  h e p á tic a s  se  so s tie n e n  e n  ig u a l 
p ro p o rc ió n  q u e  e n  n u e s tro s  e s tad o s  a n te r io re s .

L as fre c u e n te s  v ic is i tu d e s  q u e  e n  el e s tad o  té rm ic o  ó 
h ig ro m é tr ic o  h a  su fr id o  la  a tm ó sfe ra  e n  los ú lt im o s  d ia s  
h a n  s id o  c a u sa  d e  q u e  e n  la s  a fecc io n es  a g u d a s  d e  los 
ó rg a n o s  re s p ir a to r io s  p e r s is ta  el c a rá c te r  poco  fran co  
q u e  e n  n u e s t r o  a n te r io r  n ú m e ro  h ic im o s  n o ta r ;  las  n e u ­
m o n ía s  to m a n  la  fo rm a  c a ta r r a l  y  se  m u e s tr a n  re b e ld e s  
á la  re s  e lu c ió n , so b re  to d o  con  io s  t r a ta m ie n to s  a n t i ­
flo g ís tico s .

E n  la s  e n fe rm e d a d e s  c ró n ic a s  c o n tin ú a n  la s  o rg á n i­
cas  d e  c o ra z ó n  y  la s  c o n s u n tiv a s  d e l  a p a ra to  r e s p ir a to ­
r io , p ro d u c ie n d o  e l m a y o r  n ú m e ro  d e  d e fu n c io n e s .

CRÓNICA.

Tim bre. El derecho de franqueo que han pagado lo.s pe­
riódicos de las clases médicas en el mes de Febrero, según 
la Gaceta del dia Í7 del corriente, es el siguiente:
El Siglo Médico............. para la península. 55,20)

Id.................. para las Antillas., 8,50)
El Anfiteatro Anatómico, para la península. 21,45)

Id...................  para las Antillas.. 12 )
La Correspondencia Mé­

dica,.............................  para la península. 20,55
La Farmacia Española... para id.........  12,30

Una queja. Nuestro estimable compañero y suscritor, 
el Dr. D. Vicente Lozano, nos ha dirigido no comunicado, 
que habrá de disimularnos dejemos de insertar ínteiro por 
causa de su muclia extensión. Quéjase en él de que habien­
do sido invitado por el catedrático de disección Dr. D. Flo­
rencio Castro y Latorre para presenciar la tlecoiacion del 
fémur que se ejecutó el dia 15 del corriente en la Facultad 
de Medicina, y concurrido á la hora marcada al anfiteatro 
clínico, le negó la entrada el bedel que habia á la puerta, 
mientras que se le facilitó á otro comprofesor que iba en su 
compañía, alegando que tenía órden del señor decano para 
qne no entrasen en el anfiteatro más qne los jurados y las 
notabilidades médicas de la población.—Disposición semejan­
te no pudo eu verdad ménos de causarle desagrado, como 
hul)iera causado á cualquiera otro, aun sin tener sus mere­
cimientos. por cuanto en una profesión como la nuestra no 
caben otrasgerarquias que tas concedidas por el grado aca­
démico. Como el hecho referido por el Sr. Lozano pasó en 
presencia de muchos alumno.®, en quienes causó estrañe­
za, ha estimado oportuno hacerle público, si bien negán­
dose á creer que en efecto el señor decano hubiera dado ór­
den semejante.

Bueno es que estas quejas se hagan públicas para que no 
se repitan sucesos tales en circnnslancias análogas.

L ibro  oportuno. Acaba de ver la luz un Manual de 
quintas, que tiene por objeto el servir de guia á los profeso­
res civiles ó militares en las operaciones facultativas qne en 
el reemplazo están llamados a ejercer. Escrito con arreglo á
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las últimas disposiciones vigentes sobre la materia, por don 
Justo Haro, creemos que habrá de ser útil á las personas á 
quienes se dedica, por compendiar muchos datos é instruc­
ciones interesantes. Hállase de venta en las principales li- 
breiías al precio do 1 0 rs., y al de 8 para los suscritores de 
E l  S iglo  Miíd ig o .

Operación no tab le. En las clínicas quirúrgicas de la 
Facultad de Madrid se ha hecho por el distinguido Dr. Enci­
nas una decolacion del fémur, digna do notarse por el vo­
luminoso tumor que la hizo necesaria, y por una raodiflca- 
cion introducida por el operador al procedimiento de Manee. 
La enferma continúa en un estado satisfactorio, debiéndose 
contar este resultado como uno de los más favorables entre 
los qne en tan difícil operación ha obtenido alguno de nues­
tros cirujanos compatriotas.

C ertiñeados falsos. En la sesión qne celebró la Asam­
blea do Versalles el 45 del pasado mes, presentó el doctor 
Testelín una proposición ñrmada por todos los jurisconsultos 
del Congreso, pidiendo que sean castigados los médicos que 
libren certlQcados falsos qne den derecho á una pensión de 
retiro, evitando de este modo la dilapidación del Tesoro pú­
blico y citando en corroboraclonde lo qne decía, el siguiente 
elocuente hecho: Desde el 5 de Setiembre de 4 870, de 175 
entre prefectos, subprefectos y consejeros de Estado, han 
presentado 400, ósea el 16 por 400, certificados de inutilidad 
física, mientras que en los oGcios mecáuicos, y aun en la 
guerra, no pasa del 40 por 4 00 el número de inútiles.

Museo Auatómíco m anual. Hemos tenido el gusto de 
ver los 4 4 cuadros que con Oguras de relieve copiadas del 
natural, bajo la dirección del Sr. Fernandez Losada, inspec­
tor de Sanidad Militar, y representando las diversas |regío- 
nes del cuerpo humano, se han puesto á la venta hace ya al­
gún tiempo, y estamos segaros de que dichos cuadros pueden 
ser de gran utilidad, no sólo para los alumnos de nuestra 
carrera, sino también para la mayor parte de los profesores. 
La circunstancia de poder tomar por separado los cuadros, 
evitando así un gran desembolso, no es tampoco desprecia­
ble en los tiempos que corremos.

Acción tópica del sulfato de ciuinina. El Dr. Douglas 
Morton llama la atención sobre la acción tópica de esta sus­
tancia, que modera y modifica la-supuraciou. Dice que ha 
inyectado en el empiema, con buen resallado, una solución 
de 60 centigramos dcl sulfata por otros tantos gramos de 
agua, después de haber practicado lociones con el agua fe- 
nicada, y que también emplea dicho alcaloide contra la ble­
norragia. Además lo ha incorporado á un ungüento que apli­
ca para la curación de las úlceras, y se sirve también de 
inyecciones de la disolución arriba indicada para enrar fistn- 
las mamarias, y en todos estos casos dice haber observado 
que disminuye notablemente la supuraciou.

Manicomio homeopático. Según anuncia The Ameri- 
can Journal of insanitti, el Asilo homeopático del condado de 
Orange (Nueva-York) se hallará el 20 de Abril próximo en 
estado de recibir enfermos. Será un suntuoso y cómodo edi­
ficio, capaz de contener buen número de esos desgraciados.

|A la  hoguera! La cremación de los cadáveres va po­
niéndose en moda. El Gobierno del Gran ducado de Sajonia- 
Coburgo Golha ha autorizado la cremación de los muertos 
en toda la estension de su territorio.

E stadística de los suicidios en San P e tersbu rgo . La 
Gaceta de la Academia de dicho país contiene algunos dalos 
acerca del número de suicidios que en él se llevau á cabo, y 
coa tristeza vemos que su frecuencia ha aumentado en los 
diez últimos anos. Antes de esta época el número annal de 
suicidios variaba eutre 50 y 60, y decrecía más bien que 
progresaba; peroá partir del año 4864, los casos de suicidio 
siguen una marcha casi coustautemeate ascendente. En ese 
ano se registraron 57 casos; en 4 865, 59; en 4866,61; en 4867, 
78; en 4868, 89; en 4869, 402; en 4870, 425; en 4874, 452; 
en 4872. 467; en 4873, 441, y en 1874, hasta el primero de 
Octubre, 4 27. Gomo se ve, pues, el número de suicidios se 
ha casi triplicado en el espacio de 4 2 años.

VACANTES,
Lo están. La de médico-cirujano de Sanlisteban (Jaén), su 

dotación 4.425 pesetas. Las solicitades hasta el 4 4 de Abril.

-—La de módijo-círujano de ValJeobi.spo (Cáceres), .su do­
tación 500 pesetas por la asistencia gratuita de 25 familias 
pobres y las igualas coa las pudientes. Las solicitudes 
hasta el 4 6 de Abril.

—La de médico-cirujano de Anchuras (Ciudad-Real); sa 
dotación 8.000 rs. por la asistencia do todo el vecindario. 
Las solicitudes hasta el 6 de Abril.

—La de médico-cirujano de Sariñena (Huesca); su dota­
ción 666 pesetas 50 céutimos pagados de fondos municipa­
les por la asistencia de [os pobres y las igualas por la de los 
vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 8 de Abril.

MA.NÜAL D E  OUIINTAS

GUIA DEL MÉDICO TaNTO CIVIL COMO MILITAR,

en el reconocimiento da quintas anto las Diputaciones p’o« 
vinciales, enlos Cuerpos y Hoapitalea militares. Arreglado 
á las últimas disposiciones vigeotee, por el Licenciado eo 
Medicina y Cirugía D. JUSTO DE H a RO.
Contiene el diagnóstico do todas y cada una de las enfer­

medades quo eximen del servicio al pié da su número correr- 
pendiente. Modelos de certificaciones, cuadros y estados. Me­
dios esploratorios. Bosúmeu de enfermedades simuladas, 7 
los reglamentos y cuadros de 26 de Mayo y 6 de Agosto 
de 1874.

Indispensable para los médicos de Sanidad Mi itar que bao 
de actuar en loa jui dos de exenciones y tenor observación es 
los cuerpos y hospitales á los declarados condicioualmeate 
útiles.

Esta obra, cu} o precio en venta es 40 rs , pneden adquirir­
la por 8 los suscritores á nuestro periódico, siempre que el 
pedido lo hagan directamente á la Administración del 
mismo.

Para fuera de Madrid se remitirá franco y certificado por 
41 rs. á ios suscritores. y  por 13 á los que no se hallen sus­
critos; no se reciben salios de correes. (P. L.)

D E

li m i 1 DE Sü T M M I E l i
POR EL DOCTOR

DON JOSÉ EUGENIO OLAVIDE,
Médico del Hospital de S. Juande Dios.

Un folleto on 8.® con una lámina. Se vende á 8 ra. en Ms' 
drid en casa del autor, Clavel, 4, principal izquierda.

(208)

lOLIMATAOIOií É HIGIENE DELOS EUROPEOS 
ACaba, p irD . Ramón Hernaudoz Pjggio.—Esta údl obr» 
se halla de venta al precio do 12 rs. eu la librería de loa 80- 
ñores Moya y Plaza, Carretas, 8, Madrid. (P. L.)

P
ROGRAMA DE UN CURSO DE OBSTBTRIOIA Y PE 
las enfermedades de las mujeres y de los niños, por D. 0®' 

yetano del Toro y Quartiellers, doctor en medicina y cirugf*j 
—Eita obra aparecerá por cuadernos de 40 pliegos en 8. 
francés, al precm do 2,50 pesetis en toda España, pag®**® 
anticipadammte.

CouBtaiáde 5 á 6 cuadernos, cuya impresiou se halla 
terminada.

Se suscribe dirigiendo libranzas de fácil cobro al autor 0“ 
Cádiz, calle de Zaragoza, núm. 18.

So ha publicado el 2.* cuaderno. (P. L-)

M ADRID: 1875.—Im pren ta  de loa Sres, Rojas j 
TndesooB, 3 4 ,p rin c ip a l.
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V EÜ IG A T O R IO Y P A P EL
d e A L B E S P E Y R E S

Aviso fav&ra1)l«
ilL

CONSEJO DE SANIDAD
____________________________________ _____ de Friancia.
Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
T estca ter io  d e  A ikespeyrea. — Resultado positiTo y eficax. — Indispensable á los mé­

dicos que ejercen su profesión en el campo y pueblos pequeños.
r a p e i é e  Alheepeyre*. — Preparación sumamente cómoda para conservar los Tegieatorlos 

Hielor ni dolor. -  No bay nada mas limpio.— París, 78, Faubourg-Saint-Denis, 7 todas las be- 
tlcw. n  donde se eneaentian las CAPSÜLAS DE RAQDIlí.- Eu Madrid, Agencia franco- 
española, bordo, 31; por menor. Sres. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

BROMUROS^EPENNESirPELISSE
Farmacéuticos Químicos, bn PARIS, rué des Ecoles, n» 49.
de Bromuro de Am m onium  puro, conteniendo cada cucha­

rada 1 gramo (Congestiones cerebrales, Hemiplexia, Parálisis.)
de Bromuro de Potassium  puro, conteniendo cada cucharada 

2 gramos (Eclampsia, Epilepsia, Histérico).
de Bromuro de Sodium  puro, conteniendo cada cucharada 

1 gramo 50 (Neurosis, Newalgias, Espasmos, Turbación del sueño).
Nota.— Exigir la marca de fábrica y las dos firmas.

En
Sres
déla

Madrid : por mayor. Agencia flanco-española, Sordo, 31; por menor, 
M« Miquel, S. Ocaña, Escolar, Ortega.- En provincias, los depositarios 
Agencia franco-espanola.—'BLtí.csLOviiL, Sres aorrell h"*.

BIcdall» d e  ero* d e  la  S ee led ad  de  
F arm acia  d e  P arla . — Según los mas ilustren
médicos, las GRAGEAS DEERGOTIN A seempleno 
con el mayor éxito para facilitar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchasiones 
del áterus, las methorragias, la epistaxis, las 

, .  dlBenterias y diarreas crónicas, ete., etc., y la
nlucion de Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua dlstilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee ia Medecína.

G R A D E A S
ERGOTINA-BONJEifí̂

G R A G E A S
&ÉLIS YCONl'JÉ
que se hace uso de los ferruginosos.

AprebadM  por la  A cadem ia d e  m ed i­
c in a  d e  P arla , la cual, dos Teces, a 20 afios de 
interTalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demás ferruginosos solubles ó 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

Este Jarabe, escelente sedatiro y poderoso 
diuritieo á laves, se emplea, hace 30 afios, 
con notable éxito por los Médicos de todos loa 

I países, contra las enfermedades orgánicas 6 no 
I orgánicas del corazón, ías hydropesias y la 
I mayor parte de las afecciones del pecho y de 
líos Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo- 

Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., ete.
l a b e l Ón V e

•Hepoaiu c c a e r a l  d e  cato* m edlcam cntoa * v a b b i a c i a . XABEAOUTB T  C*̂
**ha de A keelxlr, em Pav^la, y en las principales farmacias dr todas las cuidades.*

ojaa >

IS B E  PECTOMl DE PIERDE U M O IO U I
FARMACEUTICO, ru é  V nuviU iers, 45, PARIS,

antigua  CAlnB LU lOUR, SAINT-HONOBÉ, CERCALA I6LESU  SAINT-EUSTCHB.

, tos célebres médicos de París Fres. Chomel, l  uis Gendriií, etc., recomien- 
en sos clínicas el JARABE PECTORAL DE LAMOUROÜX, y en sus obras 

encionan las curaciones que con él han cot seguido. Constituyele en agente te- 
P̂eutic-» la prontitud con que ataja la.-i bronquitis más intensas. Cara las enfer • 
eoailesmás gravea del pedio, estu es, «la coqueluche, los accesos de asma, los 
w  os agudos ó crónicos,la tísisen su principio.»—Precio en España, 11 is, el 

. frasco.—Vinta por menor en Madrid, farmacias de los S' es. Moreno Mi- 
“̂«1, Borrell hermanos, Sánchez OcaSa, Escolar.—La Agsncia franco-eepofiola, 

Calle del Sordo, airva los pedidos.____________________________________

JABON BALSAMICO [ B . D . )
DE BREA DE NORUEGA.

p Tónico, refrescante; su nao diario impide y cura todas las afecciones de la piel. 
V ori ® ®t)CK de DEFREÍ. París, 26, rué Oadet—Madrid, por ma-
h Franco-Espefiola, Sordo, 31 :por menor, Sres, Morales, Frera,

l<icor fevrug^fiueso eon ta i*éar- 
to férrieo-potásieo-anionia-eal.
Esto licor nunca constipa; su gueto es 

muy agradable, su inocuidad corapletay 
BU eficacia justificada en todas las enfer- 
ms'íades que reclaman el auxilio del 
hierro. •

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á preferir eete pro­
ducto á BUS similares. Precio, 16 rs.

E n  P arís, Pharmacie Carrié. rae de 
Bondy,38.

E n  M adrid, por mayor, Agencia 
franco-española, calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres V. - Moreno Mi­
quel, Borrell hermanos, M. Escolar y Ló­
pez, G. Ortega y J. B. Sánchez Ocalía.

Píldoras vegetales purgantes y 
depurativas de Cauvin d̂e París.

Merced á la eficacia y la facilidad con 
que se toman, las p íldoras Cauvin son 
el mejor purgante y depurativo para 
combatir el estreñimiento, como tam­
bién para destruir los humores y acritud 
de la sangre; en fin, para restablecer la 
armonía de las funciones más esenciales 
de la vida.

Componiéndose de sustancias vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar y for­
talecer los intestinos, purgando al m is­
mo tiempo sin causar el estómago ni de* 
bilitar órganos algunos.

Las p íldo ras Cauvin no exigen ni 
régimen ni bebida especial, y por consi­
guiente constituyen el más cómodo y 
más eficaz de todos los porgantes cono­
cidos, y por eso se propinan con todo 
éxito para las enfermedades agudas y 
crónicas, gastritis, obstrucciones, esmas, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y 
para la gota y los reumatismos, etc., et­
cétera.

Pedidos: á la Agencia franco-españo­
la, Sordo, 31; por menor, á 8 rs., seño­
res M. Miquel, Escolar, S. Ocafia, Orte­
ga, Rodríguez Hernández.

P astilla s pecto ra les de K eating .
Remedio universal y el más apreciado 

del público: más de 50 afios de constante 
éxito en Europa, China é India. Cura la 
tos, asma y  afecciones de la garganta y 
del pecho: agradable y eficaz, no tiene ni 
ópioni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle las personas más delicadas, 
—Véndase en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española. 
Sordo, 31; por menor, señores Borrell 
hermanos, EtcoJar, M. Miqüel, Ortega y 
Ocafia. (A 3.890.)

NO MAS TOS • tillas pectorales ̂ del
Ermita de España, compuestas de veje- 
tales simples, inventaOts y preparadas 
por el profesor de BERNARDINI, miem­
bro de la Academia de química de Lón- 
dres, son las únicas que curan prodigio­
samente las afeccionts de pecho, como 
son: la tos, la angina, la gripe, bronqui­
tis, tisis de primer grado, ronquera y 
voz velada y debilitada de los cantores 
y declamadores.

Véndese en Madrid y provincias á 
6 IB. caja en casa de los depositarios de 
la Agencia franco-española, 31, calle 
del Sordo, la onal trasmite los pedidos,

Ayuntamiento de Madrid



do- S A K R A Z IN  H U C H E A , de A IX  c n P r o v c n c o  {Francia^ 
Curación segura y pronta do los reum atism os agudos y  cró­

nicos, como también deiagota, lum bago, ciática, etc., e tc—trecio: 
4-1 r ‘. En general basta un frasco.

Depósito en París , casas de MM.DORVArLTctC%Pim.n‘i'ELEFEnvEE et C*. 
En M a d r i d ,  por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31: por menor 
á 44 Ts.. señorea Moreno JUiqao', Arenal, U; Esjolar, plazuela del An- 
gftl, 7; Sánchez Ocafia. Atocha. 35. yV e r d a d e r o s

GRATNS
</e Sanie 

da docteur 
F rajvck

C 3 ^3E A A .IM O JS  <i© ¡ S A .I L . 'C J I >
k del doctor FRANCK

El mejor y el mas útil de todos los pur­
gantes. Noticia gratis. Hay_muchas^J.mlta*

"  ■ ■ la '■cienes. Exigir ía íii'ma A. ROUVIÉRE, en
liuta encarnada y esta etiqueta en WATIIO COLORES, | 

Parts, boiied LFROY.

e n í ' ^ fU oI q ííé s
Madrid, Agencia Franco-PspañoU, Sordo 31, 

3»-» M. mgvM, ¿f. Ocaña, Porrell,Ortega y Fscolar.

laPRODUCTOS DE L> nsiBARBERON i C
á Chátillon-siir-Loirg {Loirei), Francia.

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
A lqu itrán  sin  nom bre. A lqu itrán  con el nom bre del com prador.
Los rótulos para el Alquitrán con nombre del comprador, son de cuatro 
colores diferentes : verde niar, gamuía, habana y lila. Expresar bien los 
nombres, títulos y señas. El color verde mar se adoptará siempre que no 
se designe ninguno de los otros.—Cada frasco de Alquitrán con nombre del 
comprador, ira acompañado de un prospecto con su nombre, títulos y 
señas. Precio por mayor, 4 r*.

F U E G O  B A R B E R O N
Para los caballos. — Precio por mayor, 12 r*.

P O L V O S  A P E R I T I V O S  B A R B E R O N
Fara caballos, vacas, bueyes y cameros. — Preservativo infalible del cólera 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r>.
A L Q U IT R A N  R E C O N S T IT U Y E N T E  B A R B E R O N

Con eloridrofosfaío de cal. — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.
Precio por mayor, 7 r .

E L I X I R  F E R R U G IN O S O  B A R B E R O N
Con eloridrofosfaío de Memo. — Precio por mayor, 13 r*.

A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N
Febrífugo, Tónico, Anliscpñco, Gicairizante.

Precio por Mayor, 7 reaFes.
Exigir que todos estos productos 
lleven la firma

Para España y Colonias, sirve los pedidos la Agencia Franco-Española, 
3i, calle del Sordo, Madrid, la cual remitirá los prospectos y circulares.

OS Hígado  fr esc o  de  bacalao
Contraías enfermedades del pecho, aleeoionet eserofnlo^f 

•Si, tos crónica renmatismoi, enflaqueci­
miento de los niños, empeines, debilidad 
general, ate.

Agradable y  f&cil de tomar.—Desconfiar 
de las falsificaciones. — Exigir la marca de
fabrica que lleve este anuncio y que cubre 
ia c&pBuIa de cada frasco triangular asi co­
mo el rotulo que lleva lafirma Begg y Cia.

Venta al por mayor en París, 2, rué Castiglione. — Depo-I 
sitos en España: farmacia Íose Simón', Escolar; Just;) 

I Moreno Miqnel; Sánchez Ocafia y en todas las buenas farmacias de 
I Madrid, y de las provincias.—La Agencia franco española, en Madrid.i 
Isordo 81, sirve los pedidos.

t e l a  V E J í G A T O R IÜ  á U H i M M f E .

:V!NOdeCHASSA!MG
CON P E P S I N A  Y P I A S T A S A

CCRTBA LASAFFECCIOlíES DE LAS VIAS DIGESTIVAS
P a r l e ,  6 .  a v o a u o  Y  t u to r í a

AGUA SOBERANA DE PLANOHAI3
PAEA HACER BB2TACER EL CABELLO.

Este agua, cuya reputación es euro­
pea, evita la caída dsl pelo, pues des­
truyelas películas, que t'u to  porjudican 
á su deParrollo. *

Su uso da al pelo más rebelde flexibi* 
lidad y hermosura.

Pedidos, á 15 rs. frasco, Agenn’a 
franco-española. Sordo, 31.—Seia fraa- 
coB por 80 rs.

NC-M. 110 '

P E R I C

ESPECIFICO COiNTRA Li SOIiDEflA
V. L e r iv e r e n d , farmacéutico de 1.® cMs í .

Su eficacia es confitante ©n todra los_ 
oascade sordera accidental, y  no necó-. 
sita ningún trataini. nto interior. ;

Mójese mañana y tarde con oate líqni-, 
do el interior del oido durante qmnea' 
dias, y  la cura será completa, sin léinor, 
de recaída. Afcí lo prueban numeresaa 
csperiencias hechas en Francia y otroal 
paites. Venta por mayor, en Madrid,' 
Agencia franco-espaSola, Sordo, 31; pur 
menor, á 46 rs., señorea liorrelí herma* 
nos, MorenoMiqual, Escolar y Ortega.

(A. 3.893 )
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ESENCIA DE ZARZAPARRILLA,
DE COLJJERT.

D EPU R A TIV O  POR ESCELENGIA
para la curación del virus procedente da 
ant'guaa enfermedades, empleado y por 
los más célebres médicos para el trata* 
miento de tedas las ifeccíones do la pid, 
herpes, granos, etc.

Pedidos, á la Agencia franco-españolfit 
Sordo, 31; por menor, á 24 rs., Sres. M. 
Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Ortega. 
Rodríguez Hernández.

ALCOnOL DE MENTA DE RICQLES.
Exencialmente confortante, de un gnS' 

to y olor muy agradables, goza desdo 
hace treinta años de una grande popula* 
ridad en Francia.

Es soberano contra las fatigas 4o es­
tómago, la bilis, calmalosiierviosjdiaips 
los dolores do cabeza, combato las neu: 
ralgias y favorece las digestiones nial 
penosas.

Purifica la sangre , facilitando oo 
circulación; fortifica los-intestinos; cor*
ta los vómitos, la diarrea, los cólicos, 1»* 
opresiones y aturdimientos. Precio, i*
reales. Véndese en Madrid y provincias 
©n casa de los depositarios do la Age®' 
cia franco-española, 31, calle dol Sordo, 
la cual vendo por mayor y trasmite lo® 
pedidos. (A)

(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL).
Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­

des médicas, data de 1824. Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y lafirma Leper- 

driel. Por mayor, París 54, rué Ste. Croix de la B<etonnerie\ Madrid, 4<jfencia/rcfn- 
co-«;>añoíí?, Sordo, 31. Por menor, Bros. M. Miquel, 8. Ocafia, Escolar y  Ortega.

P OLVOS Y PASTILLAS AMERICA* 
nos del Dr. P a te rso n . Túnicos, di­

gestivos, estomacales, onti-norviosos-* 
Reputación universal por la pronta co* 
tiCiOD de loa mwles de estómago,!®*  ̂
de apeti‘0, acidez, digestiones 
dispepsia, geatritia, enfermedades
los inteetinop, eto. ("Ver extractos de di®'
rios do medicina francesa.) Inatíucci ' 
nos en todos idiomas. Paterson so® 
cada pastilla y paquete de 
mayor, Madrid, Agencia,jMUC0-e8F;a®_ _
b . Sordo, 31; por 
pastillas, 12 rs. 
EbocIrt y Oftegsj

■r?B0hí>B
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